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Anaiak eta anaidiak:

Agur bero bat.
La oración comunitaria, de las laudes y las vísperas, nos proporciona a todos un necesario apoyo espiritual. En un orden práctico, la comunidad ha de crear un ambiente favorable a la oración. 

Teniendo en cuenta nuestro carisma claretiano en la Iglesia os presentamos esta propuesta sencilla para realizar dos semanas claretianas a lo largo del curso. Una semana entre los meses de enero-febrero y otra semana en el mes de mayo. Para la semana claretiana del mes de octubre (mes en que tradicionalmente celebramos el octubre misionero) ya se nos proporcionará el material.

Este material puede ser utilizado en las laudes o en las vísperas (o, si se prefiere, en algún otro momento de oración comunitaria: ángelus, rosario,...).  Es necesario, como siempre, acomodarlo a la hora de oración en la que se trate y al ritmo oracional de la comunidad. Todo lo que sea mejorar este material no solamente es conveniente sino, incluso, necesario.

El esquema que sigue es el siguiente:

1. Lectura de algún número o números de la Autobiografía.

2. Reflexión o meditación.

3. Antífona (si se realiza en las laudes o en las vísperas).

4. Peticiones.

5. Oración final.

Se trata de revitalizar, potenciar,..., nuestra identidad claretiana y, para ello, se nos propone hacer una memoria explícita de San Antonio María Claret durante algunas semanas del curso 2006-2007. No es la única manera, claro está que tenemos los claretianos de hacer memoria de nuestro Fundador. Hay otras posibles y, seguramente, realizables. La que os presentamos es solamente una propuesta a partir de la cual, incluso, cada comunidad puede formular sus propias maneras.

Este material surge de una convicción. Es una necesidad explicitar comunitariamente, y a modo de oración, lo que es nuestro carisma peculiar en la Iglesia. Recuperar oraciones tradicionales... o poner en forma de plegaria los elementos esenciales de nuestra vocación... es un medio de enriquecer nuestra oración y un excelente camino pedagógico de identificación con nuestro carisma y de reafirmación en él.


De alguna manera no hacemos otra cosa sino aquello que decíamos en el año 2003: “Profundizar en el cultivo de la propia vocación e identidad claretiana, intensificando:... el conocimiento del P. Claret...” (BID 15.7). Este material se sitúa en la línea de tratar de enriquecer y profundizar en todos los rasgos de nuestra espiritualidad misionera que encuentra un modelo paradigmático para nosotros en la persona, en la vida, en la obra de nuestro Fundador, San Antonio María Claret. 


Material honek lagun gaitzala, beraz, gure misiolari barru-bizitza ezaugarri bereziak aberasten eta sakontzen. Kristo Misiolarekin batera, gure barne bizitza, espiritualitatea, lehentasunez hartuz, gure karisma klaretarra eskertzen dugu bai Eliza bai gutariko bakoitzarentzak dohaia baita da.


Joseba Kamiruaga Mieza, cmf.

Euskal Erico Nagusi Probintziala
SEMANA CLARETIANA

DÍA 1

Autobiografía

33. Mi padre me ocupó en todas las clases de labores que hay en una fábrica completa de hilados y tejidos, y por una larga temporada me puso juntamente con otro joven a dar la última mano a las labores que hacían los demás. Cuando teníamos que corregir a alguno, a mí me daba mucha pena y, sin embargo, lo hacía, pero antes observaba si había en aquella labor alguna cosa que estuviese bien, y por allí empezaba haciendo el elogio de aquello, diciendo que aquello estaba muy bien sólo que tenía este y este defecto, que, corregidos aquellos defectillos, sería una labor perfecta. 

34. Yo lo hacía así sin saber por qué, pero con el tiempo he sabido que era por una especial gracia y bendición de dulzura con que el Señor me había prevenido. Así era como de mí los trabajadores recibían siempre la corrección con humildad y se enmendaban; y el otro compañero, que era mejor que yo, pero que no había recibido del cielo el espíritu de dulzura, cuando había de corregir se incomodaba, les reprendía con aspereza y ellos se enfadaban y a veces ni sabían en qué habían de enmendarse. Allí aprendí cuánto conviene el tratar a todos con afabilidad y agrado, aun a los más rudos, y cómo es verdad que más buen partido se saca del andar con dulzura que con aspereza y enfado. 

Reflexión

Carisma es una palabra tomada por san Pablo del griego profano y utilizada en su teología para explicar el dinamismo y la organización de la Iglesia. Prácticamente sólo la utiliza él, por lo que es imprescindible la referencia a sus cartas para determinar el significado. Simplificando mucho las cosas, podemos decir de una manera sintética que san Pablo usa la palabra carisma:

• Con un significado fundamental. Así entendido, carisma equivale a la gracia en general (2Co 1, 11; Rm 5, 15-16), a la vida eterna (Rm 6, 23), al Espíritu (Rm 5, 5; 8, 15-16)...

• Con un significado más concreto y preciso. En este caso, la palabra carisma expresa un don especial, una gracia especial que:

- configura un estado o forma de vida y habilita para vivirlo (cf 1Co 7, 7. 17. 20. 24).



- comunica funciones, virtudes, ministerios, etc. y capacita para desempeñarlos (1Co 12, 4 ss.).

 

Vamos a utilizar el término carisma entendiéndolo en el sentido bíblico, más concreto y preciso. Conviene subrayar que los carismas:

 

• Son dones sobrenaturales. Desde una perspectiva de gracia no se consideran carismas los dones naturales que adornan a la persona, como las habilidades, cualidades, inteligencia, etc.

• Son regalados por Dios libre y gratuitamente, mediante su Espíritu.

• Son dados en primer término a la Iglesia para su utilidad y edificación, aunque se concedan a una persona o a un grupo. No se conceden principalmente para la santificación de la persona que los recibe, pero ésta se santifica viviéndolos.

• Se convierten para las personas agraciadas con ellos en vocación particular para vivir en un estado de vida y desarrollar un servicio en la comunidad eclesial. Capacita, además, para ello.

Pero el carisma de la vida religiosa ha sido dado a la Iglesia a través de personas concretas que han fundado asociaciones laicales, institutos religiosos o congregaciones religiosas en las distintas épocas de la historia. Por tanto, el carisma de la vida religiosa se encarna de hecho en los institutos religiosos. 

Por carisma del fundador se entiende una especial comunicación de gracia, concedida directamente por el Espíritu a una persona, a fin de capacitarla para fundar una asociación laical, instituto religioso... y configurar su fisonomía e identidad. Esta especial comunicación de gracia habilita al fundador para vivir los elementos comunes de la vocación cristiana y los elementos propios y diferenciados de su carisma, es decir:

a. El patrimonio común a todos los cristianos. Todo carisma tiene su punto de partida en la consagración bautismal, a través de la cual participamos de la consagración de Cristo. La consagración bautismal nos injerta en el Cuerpo de Cristo y nos sumerge en el misterio de su muerte y resurrección, para configurarnos plenamente con él.

 

c. Los elementos propios y diferenciados. Especifican la vivencia de los dos elementos que se acaban de proponer:

 

• Una especial vocación personal. El carisma implica siempre una vocación especial. El tipo de vida y misión al que Dios llama y para el que le capacita mediante su don de gracia; la llamada a fundar...

• Una espiritualidad propia. Todo carisma origina una espiritualidad. El núcleo de esa espiritualidad es una peculiar vivencia del misterio de Cristo. Desde ella, el fundador vive la consagración bautismal, laical o la religiosa. 

• Una visión profética en orden a una misión singular. La peculiar vivencia del misterio de Cristo ilumina los ojos del corazón (cf. Ef 1,18) del fundador para mirar las necesidades de la Iglesia y de los hombres. En la realidad circundante, lugar teológico donde aparecen los signos de la voluntad salvífica de Dios, el fundador descubre unas necesidades de la Iglesia, es decir, la misión que él y la asociación o congregación que va a fundar han de cumplir dentro del plan divino de salvación (cf. Ef 4, 12). La visión profética otorga a la misión una nueva respuesta a las circunstancias históricas y supone para ellas una respuesta positiva, eficaz y fecunda. La visión profética inspira los medios aptos para cumplir la misión.

• Un estilo de vida particular. El carisma se manifiesta con unas características y rasgos. Su puesta en práctica configura la vida del fundador y le va dando un estilo, un carácter propio que contribuirá grandemente a configurar también la vida particular de la institución que él funde.

Antífona Benedictus o Magnificat

Bendito seas, Señor, por tu amor y misericordia conmigo. Haz que te ame y te sirva y que te haga amar y servir de todas las criaturas.
Peticiones
Señor, Tú nos has elegido para que nos llamemos y seamos hijos del Inmaculado Corazón de María,

-
haz que, venerándola con amor, nos configuremos con el misterio pascual de Cristo y cooperemos con su oficio maternal en la misión apostólica.

Padre santo, que enviaste a tu Hijo al mundo para que anunciara la Buena Nueva a los pobres,

-
envíanos también a nosotros a anunciar la vida, la muerte y la resurrección de tu Hijo para que todos los hombres se salven por la fe en El.

Tú, Señor, que has querido que tu Hijo fuera llamado Emmanuel, Dios-con-nosotros,

-
haz que se haga presente en nuestra Congregación y la vivifique con nuevas vocaciones que anuncien el Evangelio por toda la tierra.

Padre santo, a ejemplo de la Virgen María, tu sierva, que se consagró totalmente a colaborar en la obra de la salvación de tu Hijo,

-
concédenos que, movidos por el Espíritu Santo, nos propongamos cumplir tu voluntad dedicados a la predicación del Evangelio.

Padre santo, Tú que quieres que tu Hijo habite por la fe en nuestros corazones,

-
haz que nos esforcemos por llegar a la plena madurez de tu Hijo Jesucristo para que podamos comunicar con mayor eficacia a los demás la gracia  del Evangelio.

Tú, Señor, que has hecho que tu Hijo Jesús enviara a los apóstoles para que dieran testimonio de la resurrección,

-
suscita la vocación misionera entre los jóvenes para que, siguiendo el ejemplo de tu siervo Antonio María Claret, prediquen incansablemente el mensaje evangélico.
Oración

Señor, Dios nuestro, 

que escogiste a San Antonio María Claret 

para fundador de nuestra Familia, 

e hiciste que, ardiendo en caridad, 

se gozase en las calumnias y tormentos; 

concédenos, benigno, que, 

adhiriéndonos fielmente a sus enseñanzas, 

proclamemos tu gloria en todo el mundo 

y busquemos siempre con solicitud 

la salvación de todos los hombres. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Amén.
DÍA 2

Autobiografía

64. (Pero cuán inescrutables son los juicios de Dios!... Al paso que a mí la fabricación me gustaba tanto y había en ella hecho los progresos que he dicho, no me supe resolver; sentía interiormente una repugnancia en fijarme y hacer que mi Padre comprometiera intereses. Le dije que me parecía que aún no era tiempo, que yo era muy joven, y además, siendo pequeño, los trabajadores no se dejarían gobernar por mí. Me contestó que esto no me diera cuidado, porque otro ya gobernaría los trabajadores; que yo sólo tendría que ocuparme de la parte directiva de la fabricación... También me excusé diciendo que después ya veríamos, que por ahora no me sentía inclinado. Y, (a) la verdad, fue esto providencial. Cabalmente, yo nunca me había opuesto a los designios de mi padre. Esta fue la primera vez que yo no hice su voluntad, y fue porque la voluntad de Dios quería de mí otra cosa, me quería eclesiástico y no fabricante, aunque yo en este tiempo no lo conocía no pensaba en ello.

65. En este tiempo se cumplió en mí aquello del Evangelio de que las espinas habían sofocado el buen trigo. El continuo pensar en máquinas, telares y composiciones me tenía tan absorto, que no acertaba a pensar en otra cosa. (Oh Dios mío, qué paciencia tan grande tuvisteis conmigo! (Oh Virgen María, aun de Vos había momentos que me olvidaba! (Misericordia, Madre mía!

Reflexión

Claret,  es una persona-tipo, un modelo carismático para identificar e inspirar nuestra vida misionera. Pero, sobre todo, Claret es nuestro padre. Él nos ha engendrado con la fuerza del Espíritu, como decía san Pablo a los primeros cristianos: Por medio del Evangelio yo os he engendrado (1Co 4, 15). Nuestro Fundador nos ha introducido en una peculiar comprensión y vivencia del misterio de Cristo, el ungido y enviado por el Padre. Así, Claret ejerce su paternidad sobre nuestra familia misionera.

La vocación de Claret nació de una profunda experiencia de Dios, que le llevó a una opción radical por él y por su Reino, y de una peculiar experiencia del mundo, a cuya bondad, relatividad y aun peligrosidad Claret se aproximó en sus años juveniles (MCH 53)

1.1. Infancia
En su primera infancia tuvo una experiencia del absoluto de Dios y de la fragilidad del hombre, de su infidelidad y, por lo mismo, de su infelicidad, tan profunda que le quitaba el sueño y le marcó para toda la vida.

Su compasión por la suerte de los pecadores no la explica sólo el hecho de tener un corazón «tierno y compasivo»(Aut 10). La experiencia de la eternidad debe atribuirse a una intervención especial del Espíritu, que desde el seno materno le destinaba a una misión especial en la Iglesia, porque aquella idea quedó en él muy grabada, la tuvo siempre muy presente y fue siempre el resorte y aguijón de su celo. Nos encontramos, pues, con una precocidad en la actuación de los dones del Espíritu Santo. El pensamiento de la eternidad, que le hacía estremecerse, provoca en él una reacción doble, según su temperamento activo-emotivo: un intenso sentimiento de compasión por los pecadores y la resolución de trabajar con todas sus fuerzas para impedir que se condenen (Aut 8.9.15). También en los años de su infancia comenzó a sentir la vocación sacerdotal en clave rigurosamente apostólica, como medio para colaborar en la salvación de sus hermanos(Aut 40).

Más tarde la vocación sufre una crisis aguda. Tras la muerte del profesor de latín y el tiempo de trabajo en la fábrica de su padre, le sobreviene un período crucial y decisivo: el contacto con el mundo. Su visión del trabajo, de la técnica, de la amistad, del triunfo humano, es positiva y optimista. El mundo le promete riquezas, honores y placeres. Pero pronto se da cuenta de la vanidad, limitación y peligrosidad de estos bienes cuando se ponen al servicio de la ambición o del egoísmo. Experimenta la inseguridad del dinero, al ser traicionado por un falso amigo, y la volubilidad e inseguridad del amor humano que fácilmente traiciona o es traicionado. Descubre también la maldad del corazón humano en sus compañeros de fábrica, que llevan una vida mundana y superficial y blasfeman como demonios. Y, sobre todo, en la playa de la Barceloneta, experimenta la fragilidad y la caducidad de la propia vida y el peligro siempre inminente de perderla (71-75).

El contacto con el mundo de la técnica le resultó especialmente peligroso, porque era su vocación natural, para la que estaba muy bien dotado y por la que sentía verdadero delirio. Y entró enseguida en conflicto con su vocación apostólica. Durante algún tiempo las espinas lograron sofocar el buen trigo (Aut 63-66).

Esta experiencia del mundo fue necesaria y providencial para preparar el corazón del apóstol y propiciar su decisión vocacional. Eran golpes que Dios le daba para  despertarle, hacerle salir de los peligros del mundo y  arrancarle de él (Aut 73, 76).

1.2. Juventud
A los 21 años recibió la llamada definitiva (Aut 67-69; 79-82ss). Dios irrumpió en su alma con una gran luz que le iluminó, le cegó y le dejó como a san Pablo. Recordó el texto de Mt 16, 26, mientras oía misa:¿De qué le aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si finalmente pierde su alma? Esta sentencia le causó una profunda impresión; fue para él como una saeta que le hirió el corazón. Su única preocupación era buscar la verdad: pensaba y discurría qué haría, pero no acertaba. Se halló, como Pablo, en el camino de Damasco hasta que encontró un Ananías que le dijo lo que debía hacer: el P. Amigó. Le oyó, celebró su resolución, y le aconsejó que estudiase latín, cosa que hizo inmediatamente. Más tarde, el 30 de septiembre del 1829, ingresó en el seminario de Vic.

El desengaño le llevó a una decisión radical: romper definitivamente con el mundo y morir a el en una cartuja( Aut 77). Aquí aparece su vocación religiosa, pero de un modo tan violento que pone en peligro su vocación sacerdotal y apostólica. También esto fue providencial, porque el Señor le quería evangélicamente muerto al mundo para que pudiera vivir mejor en cercanía apostólica respecto del mundo.

Es ahora cuando reaparece con fuerza e intensidad su vocación misionera: 

“Desde que me pasaron los deseos de ser cartujo, que Dios me había dado para arrancarme del mundo, pensaba no sólo en santificar mi alma sino también discurría continuamente qué haría y cómo lo haría para salvar las almas de mis prójimos”( Aut 113).

1.3. Llamada explícita
Una vez preparado el terreno, llega la llamada explícita; interviene la acción fecundante de la Palabra de Dios. Leyendo la Biblia, que tanto le mueve y le excita, se siente personalmente implicado e inserto en el misterio de la misión de Jesús. Siente la voz del Señor que le llama a predicar, fuertemente impresionado por algunos pasaje proféticos (Aut 113, 114,120). 

Pero «de un modo muy particular su vocación profética se revela en las palabras de Isaías (61, 1) que Jesús se aplica a sí mismo al comenzar la vida pública: “El Espíritu del Señor está sobre mí..., a anunciar la buena nueva a los pobres me ha enviado” (Lc 4, 18-19). Se ve a sí mismo en la línea de Cristo Evangelizador, de los profetas, de los apóstoles, de los grandes misioneros. Al mismo tiempo adquiere conciencia de ser instrumento de salvación (“saeta en las manos de Dios y de la Virgen: Aut 156, 270).

1.4. Tentaciones
Como la vocación mesiánica de Jesús se vio sometida a la tentación, también la de Claret se vería zarandeada por el demonio que, a toda costa, quería quebrarla en flor. Pero lo impidió una intervención sobrenatural: la visión de la casa Tortadés (Aut 95-98). Es un momento decisivo de clarificación y reforzamiento vocacional, no sólo por haber sido confirmado en castidad, sino por el significado apostólico que entrañaba. Es en esta visión donde nace su concepción de la filiación mariana en clave apostólica, considerando la evangelización como colaboración en la lucha de la Virgen contra Satanás y su descendencia.

Pero fue sobre todo en la ordenación de diácono cuando entendió el sentido pleno de aquella intervención sobrenatural:

“Cuando el prelado, en la ordenación, dijo aquellas palabras del Pontifical, que son tomadas de san Pablo: No es nuestra lucha solamente contra la carne y la sangre, sino también contra los príncipes y potestades, contra los adalides de estas tinieblas... entonces el Señor me dio un claro conocimiento de lo que significaban aquellos demonios que vi en la tentación”(Aut 101).

Es éste el momento de su investidura apostólica, al recibir el Evangelio como arma de combate. Claret queda ungido por el Espíritu, con la imposición de las manos, y es enviado a la lucha. Queda así incorporado a la descendencia de la Virgen a la que se entrega como hijo y ministro suyo para que le envíe como apóstol y le arroje con toda la fuerza de su brazo cual saeta puesta en su mano poderosa (EA, pg 523; Aut 160-161, 270).

Antífona Benedictus o Magnificat

Bendito seas, Señor, por tu providencia y el cuidado que siempre y en todas partes has tenido de mí.
Peticiones

Señor, Tú has querido que la Madre de tu Hijo acogiera tu Palabra y la guardara en su corazón,

-
haz que escuchemos en nuestros corazones tu Palabra y, urgidos por la caridad, a ejemplo de nuestro Fundador, la comuniquemos sin descanso a todos los hombres. 

Padre santo, Tú que nos has llamado, no por nuestras obras, sino por tu beneplácito,

-
concédenos ser fieles a tu llamada para hacer todas las cosas con recta intención y con verdadero fervor de espíritu y soportar por Ti las adversidades provenientes del anuncio del mensaje evangélico.

Tú, Señor, que has querido que tu Hijo fuera la Luz del mundo,

-
infunde en muchos jóvenes el ansia de la perfección evangélica para que sean luz del mundo y sal de la tierra.

Tú, que nos has escogido para ser tus humildes siervos e hijos de la Inmacu​lada Virgen María,

-
haz que correspondamos fielmente a tu bondad, y danos la gracia necesaria para ser cada día más humildes, fervorosos y celosos de la salvación de las almas.

Padre santo, Tú que elegiste a San Antonio María Claret para Fundador de nuestra Congregación,

-
concédenos que, imitándole, ardamos en caridad y procuremos por todos los medios encender a todos los hombres en el fuego de tu amor.

Tú, Señor, que estás presente en el cielo y en la tierra,

-
concede a nuestra Congregación claretiana nuevas vocaciones que, impulsadas por el ejemplo de nuestro Fundador y Padre, se consagren a tu servicio y se dediquen a la evan​gelización de los pueblos.

Oración
Dios Padre nuestro, 

que concediste a San Antonio María Claret 

un ardiente y filial amor al Santísimo Sacramento 

y al Inmaculado Corazón de María

para que realizase en la Iglesia de Dios

grandes maravillas para tu gloria 

y la salvación de las almas:

alcánzanos que, 

ardiendo a imitación suya

en los mismos santos amores,

y continuando con la mayor eficacia

su obra evangelizadora,

merezcamos vivir y morir en la Congregación 

como dignos Hijos del Inmaculado Corazón de María. 

Amén.

[image: image7.png]



DÍA 3

Autobiografía

67. A los últimos días del año tercero de hallarme en Barcelona tan aficionado como he dicho, al asistir en los días de precepto a la santa Misa tenía trabajo grande en desvanecerme de los pensamientos que me venían, pues que, si bien que a mí me gustaba muchísimo pensar y discurrir sobre aquellas materias, pero durante la misa y demás devociones no quería, las apartaba, las decía que después ya me ocuparía de ellas, pero que ahora quería pensar en lo que hacía y rezaba. Eran inútiles mis esfuerzos, a la manera que una rueda que anda muy aprisa, que repentinamente no se puede detener. Cabalmente, para mayor tormento, durante la misa me venían ideas nuevas, descubrimientos, etc., etc.; por manera que durante la misa tenía más máquinas en la cabeza que santos no había en el altar.

68. En medio de esta barahúnda de cosas, estando oyendo la santa Misa, me acordé de haber leído desde muy niño aquellas palabras del Evangelio: ¿De qué le aprovecha al hombre el ganar todo el mundo si finalmente pierde su alma? Esta sentencia me causó una profunda impresión... fue para mí una saeta que me hirió el corazón; yo pensaba y discurría qué haría, pero no acertaba.

Reflexión
Paralela a la experiencia vocacional de Claret fue su formación general y específica para la misión. Dios había puesto ya el substrato natural. Concedió a Claret padres honrados y temerosos de Dios, buenas cualidades y buen carácter (Aut 3, 18), el más apto para la misión apostólica: predominio del entendimiento práctico sobre el especulativo, fuerza más que ordinaria de voluntad, optimismo en las propias iniciativas, facilidad para adaptarse a las circunstancias, memoria tenaz, gran capacidad de trabajo, salud robusta y gran resistencia física y moral.

Sobre este substrato natural fue construyendo su personalidad ya desde la niñez, guiado por su maestro y por sus padres los cuales, en una acción conjunta, trabajaron en formar su entendimiento en la enseñanza de la verdad y su corazón en la práctica del bien y de todas las virtudes ( Aut 22,25).

También su experiencia como obrero, sobre todo en Barcelona, donde simultaneó la preparación técnica con la formación intelectual y científica, fue muy positiva en orden a su misión futura( Aut 56; EC I,p.219).

Más tarde, en el seminario de Vic, los estudios oficiales durante siete años y las lecturas preferenciales le marcaron profundamente. Es tiempo de búsqueda y de asimilación de la verdad orientada a la acción misionera. Como él mismo nos dirá:”A esto se dirigían todas mis cotidianas oraciones, estudios y lectura espiritual”(EA, pg 427; Aut 113).
La lectura de la Biblia no sólo esclareció su vocación y fue impulso apostólico, sino que alimentó su inteligencia y su corazón para poder comunicar el mensaje salvador con fuerza y convicción. Lo mismo cabe decir de la lectura de las vidas de los santos que se distinguieron por su celo por la salvación de las almas, anotando los pasajes más interesantes para su utilidad y provecho (Aut 215-226).

Pero la experiencia formativa más fuerte fue, sin duda, su viaje a Roma y su permanencia en la Compañía de Jesús. En el viaje se sintió identificado con Jesús misionero y se confirmó en la necesidad de la pobreza y la ejemplaridad (Aut 135). La entrada en la Compañía le hizo experimentar una espiritualidad puesta al servicio de un apostolado universal y le permitió aprender diversos métodos muy eficaces de apostolado. Al mismo tiempo, comprobó el valor de la vida consagrada y la necesidad de la vida común para dar eficacia a la misión (Aut 152).

Una vez completada la etapa formativa, la misma experiencia misionera le fue abriendo horizontes y le fue dando pautas de renovación y de formación permanente. Sus inquietudes formativas se manifestaron sobre todo en la importancia que dio siempre al estudio personal (Aut 87-88; 637, 665, 764, 801) y en la cantidad y calidad de los libros de su biblioteca.

En su tiempo algunos calificaron a Claret como hombre eminente en todas las ciencias (Arch claret. Vic, n. 2164, VIII,pg 21) y hombre de conocimientos “vastísimos y profundos” (PIV, sesión 42), siendo “voz corriente en los sectores eclesiásticos que la ciencia del misionero era infusa y un milagro viviente de Dios”(Ib s.46). Pero él decía de sí mismo: “A mí me consta que lo poco que sabe ese sujeto lo debe a muchos años y noches pasadas en el estudio” (Archi Vic 1.c).

La formación filosófica y teológica de Claret fue densa y cuidada y más aún su formación bíblica, debido a la lectura frecuente de la Escritura y de los mejores comentaristas de la época. Su formación patrística fue también muy notable. Otro tanto cabe decir de su formación espiritual, recibida a través de la lectura continua de los mejores autores españoles clásicos y modernos, así como de otros.

Todo esto, aun siendo muy importante, no fue definitivo. Claret se formó, sobre todo, en la honda experiencia de Dios y de la Virgen; en la imitación y configuración con Cristo, a quien encontró en la Eucaristía y en la Palabra, en el prójimo y en los acontecimientos, en la evangelización y en su alma donde vivía y actuaba con intensidad. Esa formación humana y espiritual fue la que le llevó a vivir en perfecta unidad en todas las experiencias de su vida.

Antífona Benedictus o Magnificat

Fuego que siempre ardes y nunca te apagas, amor que siempre hierves y nunca te entibias, abrásame para que te ame.
Peticiones
Señor, Tú que has escogido a María por Madre de tu Hijo,

-
haz que seamos fieles a nuestra vocación de hijos del Inmaculado Corazón de María y proclamemos sin cesar el Evangelio a los más pobres y humildes de este mundo.

Padre santo, Tú que inflamaste el corazón de Claret en celo apostólico,

-
concédenos seguir e imitar a Cristo en orar, trabajar, sufrir y en procurar siempre y únicamente tu mayor gloria y la salvación de nuestros hermanos. 

A Ti, Señor, que nos miras como a hijos en tu Hijo predilecto,

-
te pedimos, por su intercesión, que nuestra Congregación experimente tu amor con abundantes y santas vocaciones.

Padre santo, Tú que quisiste que la Virgen María estuviera junto a la cruz de tu Hijo para ser Madre de todos los hombres,

-
haz que nos asociemos más estrechamente a Ella para colaborar con renovada generosidad en la obra de la salvación de todos los hombres.

Padre santo, a Ti, que quieres que todos los hombres se salven por tu Hijo Jesucristo,

-
te pedimos la conversión de todos los pecadores, la perseverancia en tu gracia y la felicidad eterna.

Tú, Señor, que has querido que del costado abierto de tu Hijo en la cruz naciera la Iglesia,

-
concédenos que muchos jóvenes, bautizados en el agua y alimentados con el Pan eucarístico, acojan tu llamada para continuar la obra evangelizadora de Claret en el mundo.

Oración

Señor, 

que hiciste de San Antonio María Claret, nuestro Padre,

un celoso apóstol de la gloria de Dios 

y de la salvación de los hombres,

concédenos la caridad ardiente que abrasaba su corazón 

para que continuemos con intensidad y eficacia 

su obra apostólica. 

Haz que se multipliquen sus hijos

para dilatar el Reino de Jesucristo,

y que en el momento de nuestra muerte 

merezcamos ser reconocidos 

como "siervos fieles" de Cristo y del Evangelio.

Amén. 
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113. Desde que me pasaron los deseos de ser Cartujo, que Dios me había dado para arrancarme del mundo, pensé, no sólo en santificar mi alma, sino también discurría continuamente qué haría y cómo lo haría para salvar las almas de mis prójimos. Al efecto, rogaba a Jesús y a María y me ofrecía de continuo a este mismo objeto. Las vidas de los santos que leíamos en la mesa cada día, las lecturas espirituales, que yo en particular tenía, todo me ayudaba a esto; pero lo que más me movía y excitaba era la lectura de la Santa Biblia, a que siempre he sido muy aficionado.

114. Había pasajes que me hacían tan fuerte impresión, que me parecía que oía una voz que me decía a mí lo mismo que leía. Muchos eran estos pasajes, pero singularmente los siguientes: Apprehendi te ab extremis terrae et a longinquis ejus vocavi te et dixi: servus es tu, elegi te et non abjeci te (Isaías, cap. 41, 9): yo te he tomado de los extremos de la tierra y te he llamado de sus lejanas tierras. Con estas palabras conocía cómo el Señor me había llamado sin mérito ninguno de parte de patria, padres ni mía. Y te dije: Siervo mío eres tú, yo te escogí y no te deseché.

115. No temas que yo estoy contigo; no declines, porque yo soy tu Dios: te conforté y te auxilié, y te amparó la derecha de mi justo (ib., 10). Aquí conocí cómo el Señor me sacó en bien de todos los apuros que he referido en la primera parte y de los medios de que se valió.

Reflexión

La identidad vocacional de Claret
Misionero apostólico no fue para Claret un simple título jurídico, que privilegiaba su acción apostólica. Él lo entendió de forma original, dándole densidad evangélica y  teológica. El P. Claret vivió todas las situaciones de su existencia como misionero apostólico, tanto por la importancia que dio a la evangelización como por su estilo de vida pobre y fraterna.

Ésta fue la llamada que Dios dirigió al P. Claret desde lo más profundo de su ser. Y ésta fue su única y verdadera identidad vocacional. Esta constatación reiterada indica la persuasión de cuantos conocieron al P. Claret y de él mismo, que siempre se consideró un misionero apostólico (Aut 341). Ya su primer biógrafo le otorgó este título como calificativo esencial, por encima incluso del título de arzobispo. En la personalidad múltiple y polivalente de Claret el hilo conductor del que todo parte y hacia el que todo converge es su vocación de misionero apostólico. Desde esta definición esencial se explica todo en su ser, en su vida y en su acción: su espiritualidad, su sacerdocio, su episcopado, su concepción de la vida religiosa, su actividad apostólica y sus empresas organizativas.

Imagen tradicional del misionero apostólico
A partir del siglo XII los misioneros gozaron siempre de amplias facultades y privilegios, que recibían directamente de la Sede Apostólica.

Misionero apostólico era un título jurídico, concedido por la Sede Apostólica a determinados predicadores itinerantes de fieles o de infieles, que lo solicitaban. El calificativo apostólico hace referencia precisamente al concesionario: la Sede Apostólica, que garantiza la misión. La Sede Apostólica, además de dar un respaldo oficial al misionero, le concedía algunos privilegios, sobre todo de índole litúrgico-devocional. Por su parte, el misionero se comprometía a dedicarse a la predicación itinerante, llevando una vida pobre y desprendida.

El misionero apostólico según Claret
Claret obtuvo para sí mismo el título de misionero apostólico el 9 de julio de 1841. Era un título honorífico que garantizaba y recomendaba su predicación desde la Sede Apostólica. Ignoramos las facultades que le fueron concedidas, pero debieron ser parecidas a las que en 1845 solicitó para sus compañeros (EC I, pp. 147-149). Para Claret este título no fue algo honorífico o meramente jurídico, sino una definición de su ser. Él le dio un sentido teológico y evangélico para indicar un estilo de vida peculiar: a la apostólica, como los apóstoles con Jesús, en rigurosa pobreza evangélica y en fraternidad compartida con los hermanos. El título de Misionero Apostólico, que él recibió, sintetiza su ideal de vivir al estilo de los apóstoles. Este modo de vida implica ser discípulo y seguir al Maestro, vivir los consejos evangélicos en comunidad de vida con Jesús y con el grupo de los llamados, ser enviado y anunciar a todo el mundo la Buena Nueva del Reino (Dir 26).

Con la palabra misionero quería indicar su configuración con Cristo, ungido y enviado para ser cabeza y modelo de los demás misioneros. Claret, ungido y enviado también por el Espíritu, se sintió llamado a imitar a Jesús, a vivir en su intimidad, a testimoniarlo, a proclamar su mensaje de salvación. Al mismo tiempo expresa su función específica: la evangelización, el servicio profético de la Palabra, renunciando, en cuanto estuviera de su parte, a las otras funciones del sacerdocio ministerial: el régimen y la sacramentalización.

Con la palabra apostólico aludía al estilo de vida de los apóstoles, llamados a compartir la amistad y la intimidad con Jesús y a predicar la Buena Nueva hasta los últimos confines de la tierra. Se refería al estilo de vida centrado en la pobreza, la itinerancia y la fraternidad al servicio de la evangelización entendida como servicio bíblico y profético de la Palabra.

Antífona Benedictus o Magnificat

Señor, así como el agua se junta al vino en la eucaristía, así deseo unirme a Ti y ofrecerme contigo a la Santísima Trinidad.
Peticiones
Padre santo, la Virgen María creyó en el anuncio del ángel y llevó en su seno a tu Hijo para salvar a todos los hombres,

-
concédenos unirnos de todo corazón a Cristo Señor para hacerlo presente a todas las criaturas.

Padre santo, Tú que elegiste a María para Madre de tu Hijo,

-
haz que, venerándola con amor filial, busquemos en todo tu gloria y la salvación de los hombres.

Tú, Señor, que, por el Espíritu Santo, hiciste a María tierra virgen y fecun​da,

-
envía, por su intercesión, tu Espíritu Santo a nuestra Familia para que, acogiendo tu Palabra con corazón alegre, propongamos y contagiemos a muchos la vocación misionera que a nosotros nos has concedido.   

Padre santo, Tú has querido que tu Hijo resucitara de entre los muer​tos,

-
concédenos, por intercesión de la Virgen María, vivir el gozo del misterio pascual y proclamar la gloria de tu nombre para que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.

Padre bueno, Tú que enviaste a tu Hijo para salvarnos en su misterio de pascual,

-
haz que, compartiendo su muerte y su vida, conviviendo con los hombres, suscitemos en ellos el recuerdo de la presencia del Señor.

Señor, para continuar la gran obra apostólica de San Antonio María Claret en todo el mundo,

-
envía a nuestra Congregación muchos y santos misioneros.
Oración
¡Señor Dios nuestro, te bendecimos 

porque nos has escogido

para hijos del Inmaculado Corazón de tu Madre!

¡Madre benditísima, 

te alabamos por la fineza de tu Inmaculado Corazón 

y habernos tomado por hijos tuyos!

Haz, Madre nuestra, que correspondamos a tanta bondad; 

que cada día seamos más humildes, más fervorosos 

y más celosos de la salvación de las almas. 

Amén.
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152. Muy grande favor me hizo el Señor en llevarme a Roma, y en introducirme, aunque (por) poco tiempo, entre aquellos padre y Hermanos tan virtuosos. (Ojalá me hubiese yo aprovechado!, Pero si no me ha aprovechado a mí, me ha servido mucho para hacer el bien en los prójimos. Allí aprendí el modo de dar los Ejercicios de San Ignacio, el método de predicar, catequizar y confesar con grande utilidad y provecho. Allí aprendí otras cosas que con el tiempo me han servido mucho. (Bendito seáis, Dios mío, que tan bueno y misericordioso habéis sido conmigo! Haced que os ame, que os sirva con todo fervor y que os haga amar y servir en todas las criaturas. (Oh criaturas todas, amad a Dios, servid a Dios! Probad y ved por experiencia cuán suave es amar y servir a Dios. (Oh Dios mío! (Oh bien mío!

Reflexión

Claret fue apóstol tan intensa y radicalmente que lo apostólico se  encuentra en todos los planos de su personalidad y en todas las épocas de su vida. Este es el rasgo que tanto los biógrafos como la tradición claretiana han puesto siempre de relieve, porque ese es el rasgo que con mayor fuerza aparece en su fisonomía. El apostolado tiene en su personalidad una función totalizadora: 

“Como párroco, como Misionero, como prelado, como confesor, como Director de almas, como Pedagogo, como Sociólogo, como Escritor como Maestro de espíritu, como Fundador de Ordenes religiosas, todo lo encaminaba al apostolado” (Annales 38,pg 248).

Claret fue misionero apostólico no sólo en Cataluña y Canarias, sino también en situaciones de gobierno y de estabilidad. En Cuba fue más misionero que arzobispo. Contra la tendencia general de la época, que convertía al obispo casi en puro funcionario burocrático, descargó las funciones ordinarias de gobierno en sus más fieles colaboradores, reservándose la alta dirección de los asuntos. Así pudo dedicar la mayor parte de su tiempo y de sus energías a la predicación misionera. La idea que entonces tenía del misionero apostólico nos revela sus rasgos esenciales: desinstalación y disponibilidad, vida común, predicación misionera, necesidad continua de renovación.

En Madrid, sin faltar a sus deberes de confesor real, dedicó gran parte de su tiempo a evangelizar a toda clase de personas y convirtió sus viajes con la reina en verdaderas misiones populares. Al ser nombrado presidente del monasterio de El Escorial, pensó en convertirlo en centro de evangelización y de formación de evangelizadores, como seminario interdiocesano, colegio universitario y casa misión y de ejercicios de alcance internacional (Aut 638-639, 702-708, 869-872 )

En París, desterrado por la revolución, y en Roma, durante el Concilio Vaticano I, siguió siendo misionero apostólico por su estilo de vida pobre y fraterna, por su predicación incansable y por sus ansias de volar a la viña joven de América (EC II,pg 1431).

Al final de su vida, como recapitulándola toda, afirma que ha cumplido su misión, porque ha sido fiel a las dos características principales del misionero apostólico: la pobreza y la predicación( EC II, p 1406).

 

Claret expresó de una manera especial su vocación apostólica al fundar la Congregación, una Congregación de Misioneros Apostólicos(Dir 26). En 1849, tras una larga experiencia misionera, Claret proyecta su  espíritu, creando una Congregación de misioneros apostólicos, plenamente consagrada a la evangelización. Así su espíritu, que era “para todo el mundo” (EC III, p 41) podía encarnarse y prolongarse a lo largo del espacio y del tiempo, porque deseaba extender a todo el mundo la luz del Evangelio; anhelaba con vehemencia que hasta el fin de los siglos se predicara y catequizara en todas partes y “quería con ardor salvar a todos, porque todos son imagen de Dios y precio de la sangre de Jesucristo”. A ello le movieron varias razones, todas de índole apostólica: la falta de predicadores evangélicos y apostólicos, los deseos que tenía el pueblo de oír la divina palabra, las muchas instancias que recibía para ir a predicar el Evangelio y el deseo de poder hacer con otros lo que solo no podía (EC III, p 41). 

Antífona Benedictus o Magnificat

Señor mío, Tú eres mi amor, mi honra, mi esperanza, mi refugio. Tú mi vida, mi gloria, mi fin, mi Maestro, mi Padre, mi amor.
Peticiones
Señor, Tú enviaste al mundo a tu Hijo, Palabra de salvación, al seno de la Virgen María,

· haz que, meditando asiduamente tu Palabra, estemos atentos y bien dispuestos a secundar lo más urgente, oportuno y eficaz para la salvación de todos los hombres. 

Señor, Tú que has querido que tu Hijo eligiera a los apóstoles para convertirlos en ministros del Evangelio,

-
concédenos la gracia de ser evangelizados por tu Palabra y evangelizadores en nuestra sociedad.

Señor, para llevar la luz del Evangelio a los que todavía no te conocen,

-
haznos conscientes del deber que tenemos de fomentar las vocaciones a la vida misionera.

Señor, por la maternidad virginal de María entregaste a los hombres los bie​nes de la salvación,

-
concédenos experimentar su intercesión maternal, para representar a Cristo en la Iglesia dedicados a la predicación del Evangelio.

Señor, Tú que quieres que todos los hombres te amen y te sirvan,

-
haz que nosotros te amemos con todo nuestro corazón y con todas nuestras fuerzas, y deseemos ardientemente que todos te amen y te sirvan.

Señor, para que la sociedad sea más humana y el mundo más justo, según el Evangelio,

-
envía a nuestra Congregación muchos jóvenes que se comprometan decididamente a transformar el mundo según tu designio de salvación.
Oración

Haz, Señor, que los Misioneros

Hijos del Inmaculado Corazón de María 

seamos hombres que ardamos en caridad 

y que abrasemos por donde pasemos. 

Que deseemos eficazmente y procuremos por todos los medios posibles 

encender a todo el mundo en el fuego del divino amor. 

Que nada ni nadie nos arredre. 

Que sepamos gozarnos en las privaciones, 

abordar los trabajos, abrazar los sacrificios, 

complacernos en las calumnias que nos levanten, 

alegrarnos en los tormentos y dolores que suframos 

y gloriarnos en la cruz de Jesucristo. 

Que no pensemos sino en cómo seguir 

e imitar más de cerca a Jesucristo 

en orar, trabajar y sufrir 

y procurar siempre y únicamente la mayor gloria de Dios 

y la salvación de las almas. 

Amén.
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195. Conocí que nunca jamás el misionero se debe entrometer, debe ofrecerse al Prelado; debe decir: Ecce ego, mitte me, pero no debe ir hasta que el Prelado lo mande, que (será) mandato del mismo Dios. Todos los profetas del Antiguo Testamento fueron enviados por Dios. El mismo Jesucristo fue enviado de Dios, y Jesús envió a sus apóstoles. Sicut misit me Pater et ego mitto vos.
198. Esta necesidad de ser enviado y que el Prelado mismo me señalara el lugar, es lo que Dios me dio a conocer desde el principio. Y así es que, aunque los pueblos a que me enviaba eran muy malos y estaban desmoralizados, siempre se hacía grande fruto, porque Dios me enviaba, los disponía y preparaba. Y así tengan entendido los misioneros que sin la obediencia no vayan a ninguna población, por buena que sea; pero con la obediencia no tengan reparo en ir a cualquier población, por mala que sea. Por dificultades que se presenten, por persecuciones que se levanten, no teman; Dios los ha enviado por la obediencia; Él cuidará.
Reflexión

Jesús en el centro (MCH 53-62; EA, p. 521)

Claret vivió su vocación como una compleja experiencia de profunda amistad con Cristo (sobre todo a partir del sacramento eucarístico), desde cuya intimidad de Hijo va paulatinamente descubriendo a Dios el Padre, que por amor envía a Jesús para salvar al mundo. 

Su ideal era la configuración con Cristo a través de la imitación exterior de las llamadas virtudes apostólicas y de la vivencia de sus actitudes interiores y la plena transformación: Es Cristo quien vive en mi. Los rasgos de Cristo más destacados por el P. Claret  son:

• El Hijo preocupado por las cosas del Padre (cf. Lc 2, 49). 

• El Hijo ungido para evangelizar a los pobres (cf. Lc 4, 18).

• El Hijo no tiene donde reclinar la cabeza (cf. Lc 9, 58).

• Signo de contradicción (cf. Lc 2, 34).

• Hijo de María (cf. Lc 1, 38; 2, 7).

• Enviado por el Padre y ungido por el Espíritu, comparte con los apóstoles su vida y misión.

Experiencia del mundo(MCH 53,63)
Claret pasa también por una peculiar experiencia del mundo, cuya bondad, relatividad y aun peligrosidad probó en su juventud. Su vocación, marcada por circunstancias históricas, fue la respuesta de Dios al grito de su pueblo (cf. Ex 3,7-12). Le abrió los ojos y el corazón para contemplar y discernir los males que padecían la Iglesia y la sociedad, al mismo tiempo que le reportó recursos para remediarlos.

Primado de la Palabra de Dios((MCH 53) 

Claret fue siempre muy aficionado a la Biblia y a su lectura diaria. Familiarizado con ella ya desde pequeño, intensificó su amor a las Sagradas Escrituras en el Seminario de Vic de tal modo que la Biblia llegó a ocupar un lugar preferente a lo largo de toda su vida. La leía y meditaba a ejemplo de María, su Madre y Formadora y la asimilaba en clave vocacional.

Cultivó su vocación con la asidua meditación de la Sagrada Escritura, que mantuvo viva su sensibilidad y le ayudó a captar lo que más urgía para la salvación de la Iglesia y de la sociedad de su tiempo. Para Claret la Escritura constituyó uno de los ejes de su espiritualidad. En ella encontró estímulos para descubrir su vocación y para desarrollarla, siguiendo los modelos de Jesús, de los apóstoles y de los profetas.

La Palabra de Dios configuró la personalidad de Claret, al estilo de Jesús y de los apóstoles, para actuar como Misionero Apostólico. La vivía y experimentaba para anunciarla. La propagación de la Biblia, la recomendación de la lectura diaria de las Sagradas Escrituras y la predicación de la Palabra de Dios expresan el empeño de Claret por realizar este anuncio (IMP 20-25).

La permanente presencia de María 

En su aproximación a Jesús y en su comprensión de los caminos de salvación del mundo contó Claret con la presencia intensísima de María. Con ella se sintió siempre íntimamente vinculado (MCH 53). 

La comunión amorosa y filial con María adquiere su expresión culminante cuando Claret dice: “María Santísima es mi madre, mi madrina, mi maestra, mi directora y mi todo después de Jesús” (Aut 5).


A ella se entrega del todo como hijo, ministro y sacerdote (EE, p 523). Él se siente una flecha en las manos poderosas de María (Aut 270), y es ella quien le anima y le conforta y atrae a su ministerio las bendiciones de Dios (Aut 161). Más tarde verá a la Virgen desde la ternura de su Corazón Inmaculado, refugio de pecadores, fuente de salvación y, sobre todo compañera de su Hijo y colaboradora incomparable en su obra de salvación.

Antífona Benedictus o Magnificat
Señor, Tú eres mi amor, mi honra, mi esperanza y mi refugio. Tú eres mi gloria y mi fin. Mi maestro, mi Padre. Ayúdame a no buscarte más que a Ti ni saber nada que no sea tu voluntad para cumplirla.
Peticiones
Señor, Tú has querido que la bienaventurada Virgen María fuera madre nuestra y formadora de apóstoles,

- 
concédenos, por su intercesión, ser ministros idóneos de tu palabra para dar a conocer tu nombre y propagar el Reino de los cielos por toda la tierra.    

Señor, Tú que has querido que la evangelización fuera nuestro servicio al hombre, al mundo y a la Iglesia,

-
ayúdanos a ser misioneros al estilo de nuestro Santo Fundador.

Señor, para que la Iglesia lleve la Buena Noticia a los pobres y proclame el tiempo de gracia y misericordia,

-
haz que las comunidades y todas las familias cristianas se impliquen con mayor empeño en la pastoral vocacional.

Padre santo, Tú que has querido que María fuera la llena de gracia,

-
llénanos de tu gracia y fortaleza para que nuestra vida sea anuncio de consolación y esperanza para el pueblo herido .

Señor, Tú que has querido que tu Hijo se encarnara, asumiendo la naturaleza humana,

-
haz que vivamos con el corazón y la mente abiertos al pueblo que servimos para transmitir el mensaje evangélico desde sus propios valores culturales.

Señor, que nos invitas a echar las redes en tu nombre, 

-
te pedimos que vivamos con ilusión nuestro proyecto misionero de vida y seamos audaces en la fe para proponerlo a los demás.
Oración

Señor 

que otorgaste a San Antonio María Claret, nuestro padre, 

arder en caridad

y una solicitud apostólica 

por la salvación de los hombres de todo el mundo.

Desde niño lo fuiste llevando 

al conocimiento más pleno del misterio de Cristo. 

Urgido por la caridad, se entregó al anuncio del Evangelio, 

fue paciente en los trabajos y calumnias, 

y ratificó su vida con su sangre y destierro.

Para continuar su obra, 

y por intervención de la Virgen María,

fundó nuestra Congregación y nos dejó su espíritu.

Te pedimos, por intercesión de nuestra Madre, 

que nos hagas fieles hijos suyos 

en el ministerio de la Palabra, 

que su corazón siga siendo para nosotros 

el cayado de la confianza; 

que bendigas con nuevas vocaciones 

a esta familia claretiana 

y que nos des un amor perseverante a Jesús 

a todos los que nos llamamos y somos 

hijos del Corazón Inmaculado de María

y trabajamos por la gloria de Dios 

en la Iglesia.

Amén.
DÍA 7

Autobiografía

200. Vosotros sabéis que los hombres casi siempre obran por alguno de estos tres fines: 1. por interés o dinero; 2. por placer; 3. por honor. Por ninguna de estas tres cosas estoy misionando en esta población. No por dinero, porque no quiero un maravedí de nadie, ni nada me llevaré. No por placer, porque, )qué placer podré tener estando fatigándome todo el día, desde la mañana, y muy de mañana, hasta la noche? Si uno de vosotros ha de estar esperando que le dé su turno al lado del confesonario para poderse confesar, si ha de aguardar tres o cuatro horas, se cansa, y yo tengo que estar todas las horas de la mañana y todas las de la tarde, y en la noche, en lugar de descansar, tengo que predicar, y esto no por un solo día, sino diez y más días, semanas, meses y años. (Ay, hermanos míos, pensadlo bien!...

201. )Será quizá el honor? No. Tampoco es el honor. Vosotros lo sabéis a cuántas calumnias no está uno expuesto: quién me alabará, quién dirá de mí toda especie de disparates, como hacían los judíos contra Jesús, que ya decían mal de su persona, ya de sus palabras que decía, ya de sus obras que hacía, hasta que, finalmente, le prendieron, le azotaron y le quitaron la vida en un suplicio el más doloroso y bochornoso. Pero yo os digo, con el apóstol San Pablo, que ninguna de estas cosas temo, ni aprecio más mi vida que mi alma, siempre que de esta suerte concluya felizmente mi carrera y cumpla el ministerio que he recibido de Dios N. S. para predicar el Santo Evangelio.

202. No, os lo repito. No es ningún fin terreno, es un fin más noble. El fin que me propongo es que Dios sea conocido, amado y servido de todos. ¡Oh quién tuviera todos los corazones de los hombres para amar con todos ellos a Dios! ¡Oh Dios mío! ¡No os conocen las gentes! ¡Oh si os conocieran! Seríais más amado. ¡Oh si conocieran vuestra sabiduría, vuestra omnipotencia, vuestra bondad, vuestra hermosura todos vuestros divinos atributos! Todos serían serafines abrasados en vuestro divino amor. Esto es lo que intento: hacer conocer a Dios para que sea amado y servido de todos.

Reflexión

El profetismo, la evangelización, condiciona existencialmente el estilo de vida del profeta y del evangelizador. Por su misma vida tiene que ser signo, transparencia del Reino, evangelio de Cristo, como Cristo lo es del Padre. Tiene que vivir una vida verdaderamente evangélica: fraternidad como los Doce, castidad, pobreza, obediencia, o sea vida verdaderamente apostólica. Por eso Claret afirma que “el misionero apostólico debe ser un dechado de todas las virtudes”(Aut 340).

Animado por la caridad apostólica

El lema apostólico de Claret fue “Caritas Christi urget nos” (2Co 5, 14). El consideró el amor como la primera virtud del misionero, porque el ministerio apostólico es todo ejercicio de amor: “Si no tiene ese amor, todas sus bellas dotes serán inútiles; pero si tiene grande amor con las dotes naturales, lo tiene todo”( Aut 438, 440). Convencido de esta realidad trató de buscar este tesoro escondido a través de algunos medios que puso en práctica (Aut 442-444).

En el misionero el amor es dinámico, se convierte en celo y es así como alcanza su plenitud y su perfección. El celo, según Claret, es “ardor y vehemencia de amor”( Aut 381) que  impulsa a la acción. En el misionero la forma concreta de amar a Dios es trabajar y sufrir por la salvación de los hermanos. Y el amor al prójimo, que tan hondos acentos arranca del corazón de Claret(Aut 448), es la caridad del Espíritu que invade al evangelizador.

El celo es don del Espíritu; es comunicación del mismo Espíritu que ungió, guió y movió a Jesús de Nazaret. Lleno de este celo ardiente, Claret podía decir que el Espíritu del Señor estaba sobre él y sobre cada uno de los misioneros, hablando por medio de ellos (Aut 118.687).

Estilo de pobreza apostólica

La pobreza reviste una importancia capital en la vida y en la espiritualidad del P. Claret, misionero apostólico. Por sentido  evangélico y por experiencia misionera intuyó que pobreza y vocación apostólica se implicaban mutuamente. Así lo veía en Jesús y en los apóstoles y así lo comprobó en los textos proféticos que provocaron su vocación. En Cristo veía sobre todo al Hijo del hombre que no tiene donde reclinar la cabeza (Lc 9, 58), ungido y enviado para evangelizar a los pobres (Lc 4, 18). 

Queriendo también él evangelizar a los pobres, tenía que imitar a Cristo pobre y vivir en espíritu de pobreza para entrar en el interior de Jesús. Por eso siempre resume la vida del Señor en clave de pobreza: “Me acordaba siempre que Jesús se había hecho pobre, que quiso nacer pobre, vivir pobremente y morir en la mayor pobreza” (Aut 363; 428-237: EE pp.298-300, 435).

A lo largo de la Autobiografía, Claret va indicando su norma de conducta en fidelidad, incluso literal, al Evangelio: viajes a pie, sin aceptar dinero por el ministerio, ni retribución por sus libros; escasez en el vestido y en las provisiones, desprendimiento total, desinterés, inseguridad. Su testimonio de misionero itinerante queda resumido en esta frase: “Nada tenía, nada quería y todo lo rehusaba”( Aut 359; cf. también EE, p. 425; propósitos de 1843: EA, pp. 522-523 ).

Así vivió en Cuba, Madrid, Roma y, salió pobre de Prades para Fontfroide donde murió. Él deseó siempre “morir en un hospital como pobre, o en un cadalso como mártir”(Aut 467), y el Señor le concedió morir desterrado y perseguido y en una celda prestada. 

La pobreza de Claret fue fruto de una decisión heroica, porque, pudiendo enriquecerse, prefirió vivir pobre hasta el final de su vida. Y vivió la pobreza con el gozo evangélico de las bienaventuranzas: “Era tanta la alegría que sentía con la pobreza, que no gozan tanto los ricos con sus riquezas como gozaba yo con mi amadísima pobreza”(Aut 363). La pobreza apostólica del P. Fundador, así vivida y testimoniada, fue un elemento fundamental, porque le liberó y le hizo disponible para la misión.

Antífona Benedictus o Magnificat
Sólo te quiero a Ti, y en Ti y por Ti y para Ti, las demás cosas. Tú eres para mí suficientísimo. Haz que te ame como Tú me amas, y como quieres que yo te ame.
Peticiones
Señor, Tú que quisiste que la bienaventurada Virgen María estuviera presente junto a la cruz,

-
haz que, siguiendo su ejemplo, estemos siempre cerca  de los que padecen hambre, enfermedad, ignorancia o injusticia. 

A Ti, Señor, Tú que estás presente en todo el mundo,

-
te pedimos que la Congregación, presente en tantas naciones donde los desequilibrios y las injusticias destruyen la dignidad del hombre, realice su servicio profético de la Palabra avalándolo con acciones que intenten curar los males que aquejan a nuestros hermanos.

Señor, haznos instrumentos de reconciliación y de paz,

-
para acoger con apertura de espíritu a quienes has concedido el espíritu de San Antonio María Claret y los llamándolos a formar parte de nuestra Familia.

Padre santo, que has querido que nuestra Congregación recibiera del Corazón Inmaculado de María una impronta particular,

-
ayúdanos a comprender que sin corazón, sin ternura, sin amor, no hay profecía creíble..

Señor, Tú que llamaste a San Antonio María Claret a seguir fielmente a tu Hijo y le urgiste, por la caridad, a entregar totalmente su vida al servicio del Reino,

-
despierta en nosotros su sentido misionero evangelizador, su amor filial a María, su profundo sentido eclesial y su empeño por multiplicar los evangelizadores.

Señor, para que perseveremos fielmente en el anuncio del Evangelio a imitación de San Antonio María Claret,

-
no permitas que nos cerremos en nuestra seguridad personal o caigamos en el desánimo, sino que estemos siempre abiertos a los dones con que nos enriqueces.
Oración

Renueva, Señor, en nuestra Congregación

el espíritu que animó a San Antonio María Claret,

nuestro Padre, 

para que, llenos y vigorizados por él, 

nos esforcemos en amar lo que él amó 

y en llevar a la práctica lo que nos enseñó. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.
SEMANA CLARETIANA

DÍA 1

Autobiografía

221. Quien más y más me ha movido siempre es el contemplar a Jesucristo cómo va de una población a otra, predicando en todas partes; no sólo en las poblaciones grandes, sino también (en) las aldeas; hasta a una sola mujer, como hizo a la Samaritana, aunque se hallaba cansado del camino, molestado de la sed, en una hora muy intempestiva tanto para él como para la mujer.

222. Desde un principio me encantó el estilo de Jesucristo en su predicación. (Qué semejanzas! (Qué parábolas! Yo me propuse imitarle con comparaciones, símiles y estilo sencillo. (Qué persecuciones!... Fue puesto por signo de contradicción, fue perseguido en su doctrina, en sus obras y en su persona, hasta quitarle la vida a fuerza de denuestos y de tormentos e insultos, sufriendo la más bochornosa y dolorosa (muerte) que puede sufrirse sobre la tierra. 

Reflexión

Continuador de la misión de Cristo y de los apóstoles, Claret es un hombre poseído por el Espíritu, desinstalado, itinerante y lanzado al anuncio del Reino de Dios. De 1843 a 1850 no tuvo domicilio fijo. Su afán era siempre correr de una parte para otra, como Jesús, como los apóstoles, como san Pablo, su modelo más sublime(Aut 221-224). 

Y en la línea de los grandes misioneros apostólicos, siguió el ejemplo de san Juan de Ávila y del beato Diego de Cádiz, que se consagró por todo el tiempo de su vida al ejercicio del ministerio apostólico, sin jamás descansar (Aut 227). Su decisión de no aceptar el episcopado la motivó con el deseo de no atarse y concretarse. Y, al ser exonerado de la archidiócesis de Cuba, esto fue lo que le movió a no aceptar ninguna otra sede residencial. También en Madrid expresaba continuamente sus ansias de correr por todas partes predicando el Evangelio, al ver la necesidad y el hambre que la gente tenía de oír la palabra de la salvación (Aut 620-624, 762).

En comunidad misionera

Durante los años de Cataluña, Claret vivió la misión casi en solitario, aunque procuró misionar con otros compañeros, especialmente con el beato Francisco Coll y con el P. Manuel Vilaró. Poco a poco la reflexión sobre el Evangelio y la experiencia personal le llevaron a considerar la fraternidad como signo eficaz de testimonio y fuerza evangelizadora.

Ya en 1846, en uno de sus ensayos de Hermandad Apostólica, dice que los misioneros deben estar unidos en el espíritu; y en 1847 en la Asociación de Hermanos de Jesús y María exige la vida de comunidad reglamentada (CC TT, pp 87, 103). La común vocación apostólica lleva necesariamente a la comunión de vida fraterna. La Congregación nació con finalidad apostólica en comunidad fraterna. “Así empezamos -afirma el Fundador- y así seguíamos estrictamente una vida perfectamente común”( Aut 491; EC I, p.316).

En Cuba, bajo su sabia dirección, los misioneros llevaban vida perfectamente común, que el santo, con profundo sentido pedagógico, se complace en describir. La comunidad de Misiones de Cuba prácticamente equivalía a una casa de la Congregación. Así lo afirmaba el mismo Fundador: “Hago y hacen todos mis compañeros el mismo modo de vivir que en la Merced”(EC I, p 608).

Obligado a vivir separado de la Congregación en su época madrileña, creó y animó una comunidad fraterna y apostólica semejante en todo a las de sus misioneros. Por otra parte, siempre que pudo compartió el don de la fraternidad entre sus misioneros, en Segovia, en Vic, en Gracia y en Prades, y se mantuvo en continuo contacto con ellos.

Adornado de otras virtudes misioneras
1ª. Intención sincera. El primer elemento es la rectitud de intención, que como motivación confiere claridad y transparencia a la evangelización. El P. Claret nos señala que no era el honor ni el dinero ni el placer lo que le movía a evangelizar. Y añadía estas motivaciones fundamentales: que Dios sea conocido, amado y servido de todos; impedir los pecados que se cometen y el deseo de hacer felices a los prójimos (Aut 119-213).

2ª. Oración  asidua. Claret fue un hombre de oración asidua y constante. En todos los propósitos de los Ejercicios siempre expresaba la preocupación por la oración a la que unía el ejercicio de la presencia de Dios. 

Frases suyas son: “las noches las pasaré en oración” (1859), “dormir poco y orar mucho” (1862) (EA  pp 520-588), etc.

Para Claret, la oración es el primer medio y el medio máximo para hacer fruto apostólico (Aut 264-265). Su oración era una oración apostólica. Oraba ( Aut 264)) y hacía orar (Aut 265) a los cristianos para pedir del Señor su presencia y acción en las obras apostólicas que él realizaba. Imitaba a Cristo evangelizador, que “de día predicaba y curaba enfermos y de noche oraba” ((Aut 434).

3ª. Humildad profunda. La humildad es el fundamento de las virtudes necesarias para ser un verdadero misionero apostólico (Aut 341, 351). Claret llevó examen particular de la humildad por quince años para combatir, decía, su vanidad. Procuraba imitar sobre todo a Jesús, contemplandolo en el pesebre, en el taller, y en el Calvario. Meditaba sus palabras, sus sermones, sus acciones y se preguntaba cómo se comportaría Jesús en las diversas ocasiones(Aut 356).

4ª. Mansedumbre evangélica. Claret conoció que, después de la humildad y la pobreza, la mansedumbre era la virtud que más necesita el misionero( Aut 472). Más aún, por su experiencia llegó a la conclusión de que la mansedumbre “es una señal de vocación al ministerio apostólico”(Aut 374). También intentó no confundir la falta de mansedumbre (mal genio, ira...) con el celo apostólico tan necesario al misionero y que él cultivada cuidadosamente; era una tentación en la que podía caer fácilmente (Aut 378-383). 

Claret era de carácter fuerte y tuvo que controlar su personalidad. Por eso hizo examen particular de la mansedumbre del 1861 al 1864. Referencias a la mansedumbre aparecen en los propósitos de los Ejercicios ( EA pp 520-588).

5ª. Respeto y sacrificio. Otras virtudes  importantes son la modestia y la sacrificio que, como testimonio, confieren eficacia a la palabra proclamada (Aut 384-427). En comunión con Cristo, Claret trataba de reproducir su mismo estilo de vida de la forma más directa y radical posible, preguntándose en cada cosa cómo lo hacía Jesús ( Aut 387). Para la práctica de la mortificación, además de la gracia de Dios, se motivaba considerando la necesidad que tenía de ella para lograr frutos apostólicos y para tener bien la oración (Aut 392, 406).

6ª. Fortaleza  invencible. La misión apostólica implicaba en Claret una gran fortaleza, don característico de la santidad apostólica. 

Tuvo fortaleza para soportar con alegría las privaciones, el trabajo, las persecuciones, las calumnias y los tormentos inherentes a su misión o consecuentes a ella. “Todos los apóstoles fueron perseguidos y murieron en cumplimiento de su ministerio” ((Aut 494). Claret tenía un espíritu combativo, como san Pablo, alzando la palabra de Dios como espada de doble filo para herir los corazones, conducirlos a Dios y llevarlos con energía y fortaleza al conocimiento de la verdad.

Antífona Benedictus o Magnificat

Quiero amarte, Dios mío, con todo mi corazón, con todo mi ser, con todas mis fuerzas: te consagro mis pensamientos, deseos, palabras y acciones, cuanto tengo y pueda tener. Haz que use lo que tengo para mayor honra y gloria tuya según tu voluntad.

Peticiones

Señor, que has derramado el Espíritu Santo sobre los apóstoles reunidos en oración con María,

-
concédenos, por su intercesión, perseverar siempre en la oración y dedicarnos, impulsados por el mismo Espíritu, a la extensión de tu Reino entre los hombres.

Señor, Tú que has dicho “quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará”

-
derrama tu gracia abundante sobre nosotros para que soportemos con alegría las adversidades y tribulaciones de nuestro ministerio.

Señor, Tú que nos has llamado a ser discípulos de tu Hijo,

-
concede a nuestra Congregación nuevas vocaciones que desde el ministerio ordenado o como laicos participen de nuestra misión apostólica.

Señor, que en la Virgen María nos has dado una imagen de la Iglesia,

-
concédenos que, en comunión con nuestros Pastores, sirvamos a la edificación y al incremento de la Iglesia.

Señor, Tú que concediste a San Antonio María Claret un gran amor y celo apostólico por la salvación de todos los hombres,

-
ayúdanos a purificar nuestra manera de evangelizar y a no dejar de proponerte como el mayor bien del ser humano.

Señor, Tú que vivificas a la Iglesia con el don del Espíritu Santo,

-
haz que imitemos a nuestro Fundador en su espíritu apostólico, y envíanos abundantes vocaciones para que continúen en la Iglesia su carisma misionero. 

Oración

Padre de bondad y de misericordia,

te alabamos y te bendecimos

por haber enriquecido a tu Iglesia

con el estilo de santificación y apostolado 

de San Antonio María Claret,

nuestro Fundador y Padre.

Te suplicamos humildemente:

manda nuevos operarios a nuestra Congregación

e infunde tu Espíritu en los que has escogido.

Confírmanos a todos en la vocación misionera,

y haz que, urgidos por la caridad de Cristo,

como verdaderos Hijos

del Inmaculado Corazón de María,

anunciemos a todos los pueblos

la Buena Nueva del Reino.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

[image: image4.jpg]



DÍA 2

Autobiografía

310. Uno de los medios que la experiencia me ha enseñado ser más poderoso para el bien es la imprenta, así como es el arma más poderosa para el mal cuando se abusa de ella. Por medio de la imprenta se dan a luz tantos libros buenos y hojas sueltas, que es para alabar a Dios. No todos quieren o no pueden oír la palabra divina, pero todos pueden leer u oír leer un buen libro. No todos pueden ir a la Iglesia par oír la divina palabra, pero el libro irá a su casa. El predicador no siempre podrá estar predicando, pero el libro siempre está diciendo lo mismo, nunca se cansa, siempre está dispuesto a repetir lo mismo; que en él lean poco o mucho, que lean y lo dejen una y mil veces, no se ofende por esto; siempre lo encuentran lo mismo, siempre se acomoda a la voluntad del lector.

Reflexión

Evangelización, como anuncio misionero de la Palabra

Toda la vida de Claret estuvo en función de la evangelización. Por eso dedicó todas sus energías al anuncio misionero de la Palabra. Siendo este ministerio “al mismo tiempo el más augusto y el más invencible de todos” (Aut 452), lo privilegió sobre las otras funciones sacerdotales: la sacramental y la de régimen.

Ante una sociedad en fase avanzada de descristianización Claret intentaba sembrar la Palabra que convertía y transformaba. Evangelizador universal al estilo de vida de Jesús con los Doce y en fraternidad como ellos, Claret, ya desde los albores de su vocación apostólica, entendió la evangelización como un servicio en el sentido más bíblico y profético de la palabra, especialmente en los cantos del Siervo de Isaías y en san Pablo ( EA pp.427-429). Sobre todo miró a Cristo, el prototipo del Siervo, y lo tomó por modelo en el ejercicio de la evangelización.

Claret fue, ante todo y sobre todo -y se puede decir que casi exclusivamente- un misionero apostólico, un evangelizador. Este es su carisma y el de la Congregación (MCH 161-162).

Universalidad

1º. Ante todo, universalidad en cuanto al espacio, en fidelidad al mandato de Jesús: “Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a todas las gentes” (Mc 16, 15). Ungido por el Espíritu y urgido por una caridad universal, se le hicieron “demasiado estrechos los límites de una parroquia para su celo”. Motiva la renuncia al episcopado de Cuba por la universalidad de su espíritu misionero: “Así (aceptando) yo me ato y concreto a un solo arzobispado, cuando mi espíritu es para todo el mundo” (EC III,pg41). Tampoco le bastaban los límites de una nación. Su deseo era “ir a predicar por todo el mundo” (Aut 762).

2º. Universalidad en cuanto a los destinatarios, sin prejuicio alguno, y sin ningún tipo de prevención ni exclusivismo discriminatorio. A todos quería convertir y evangelizar: a la jerarquía y al pueblo, a pobres y a ricos, a sabios e ignorantes, a sacerdotes y a seglares, a religiosos y a militares, a niños y a ancianos, a evangelizados y a evangelizadores.

3º. Universalidad en cuanto a los medios de evangelización y de promoción humana. Claret nunca desperdició medio alguno para el anuncio misionero de la Palabra; en cada circunstancia fue adoptando los medios más eficaces para responder a las urgencias y desafíos que encontraba en su misión evangelizadora (MCH 67-68). Estos medios estaban siempre en consonancia con el servicio misionero de la Palabra: medios de penetración, de consolidación o de crecimiento. Los medios que usó con mayor frecuencia e intensidad constan en la Autobiografía (Aut cap XVI-XXII).

Misión profética

La misión evangelizadora de Claret fue profética. Recibió del Espíritu santo una especial sensibilidad para captar los signos de los tiempos en la Iglesia y en el mundo. Tuvo una visión profética de las necesidades de la Iglesia y del mundo e intuyó como hacer frente a las misma. 

Claret, con mirada profética, se dedicó siempre a estudiar y conocer bien las enfermedades del cuerpo social. Y así se lo aconsejaba a todo el que quisiera dedicarse a la evangelización (CMT,p.353). Esto le hizo vivir su misión evangelizadora prestando gran atención a los signos de los tiempos.

Para afrontar toda esta situación (signos de los tiempos y necesidades) dio un testimonio de vida evangélico y luchó con gran variedad de iniciativas apostólicas: la predicación, la fundación de la Congregación, los seglares, la prensa y las obras sociales (Aut 357, 528, 562ss).

El envío misionero

Claret estaba bien convencido de la necesidad que tiene el misionero de ser enviado para hacer fruto (Aut 192, 198). A ello llegó desde una visión histórico-teológica de la misión, en la que él mismo se sentía implicado: “Todos los profetas del Antiguo Testamento fueron enviados por Dios. El mismo Jesucristo fue enviado por Dios y Jesús envió a sus apóstoles”(Aut 195). Los misioneros, llamados a colaborar con los obispos en la salvación del mundo, deben ser también enviados. “Esta necesidad de ser enviado y que el Prelado mismo me señalara el lugar, es lo que Dios me dio a conocer desde un principio”(Aut 198). La voz del Prelado la interpretaba como “mandato del mismo Dios”( Aut 195), capaz de hacer milagros incluso en circunstancias adversas; por eso obedecía siempre con el mayor rendimiento( Aut 118, 456). Esta norma la mantuvo siempre en Cataluña, en Canarias, y, más tarde en Cuba y Madrid, cuando pidió en varias ocasiones al Papa que le indicase el camino que debía seguir.

 La experiencia confirmaba sus más íntimas convicciones. Tenía clara conciencia de que la apertura universal y la disponibilidad total del misionero debían quedar determinadas en cada momento por el mandato del superior, que es misión eclesial y, en último término, mandato del mismo Dios. Por eso Claret inculcará, también, de un modo especial la obediencia a sus misioneros,  porque “en esto se conocerá el verdadero misionero y el fingido” (CC 1857, 65).

Antífona Benedictus o Magnificat

Te suplico, Señor, que, a causa de mi fragilidad, me envíes tu Espíritu para que me ilumine y encienda en tu amor, me dirija y encamine por el camino recto de Jesucristo y de la Virgen María, Madre de Dios y madre mía.
Peticiones
Padre santo, que has puesto en el Corazón de la Virgen María la sede de la Sabiduría,

-
ilumina a tu Iglesia con la luz de la Palabra de vida para que descubra siempre tu voluntad y enseñe el camino del Evangelio a todos los hombres. 

Señor, Tú que proteges a tus enviados con la fuerza del Espíritu Santo,

-
aviva nuestra fe y confianza, recordándonos que eliges instrumentos frágiles y débiles para confundir a los fuertes.

Señor, Tú que diste una fe viva a los Profetas, a los Apóstoles y a los Mártires,

-
infunde esta misma fe en todos los que llamas a la Congregación para que con ánimo alegre se ofrezcan para dilatar el Reino de Cristo.

Señor, Tú te complaces en los humildes y has hecho obras grandes en la Madre de tu Hijo,

-
haz que fructifiquen copiosamente los dones que nos has dado para bien de los hermanos.

Señor, Tú has concedido un don apostólico a otros que de modos diversos están en comunión con nuestra Congregación,

-
haz que, animados por el carisma de San Antonio María Claret, compartamos con ellos nuestra vida y nuestros compromisos misioneros.

Señor, Tú que anunciaste por medio de los profetas y apóstoles la misión de tu Hijo,

-
envía a la Iglesia muchos misioneros que, abrazando con ánimo alegre la pobreza, anuncien sin temor la verdad del Evangelio.
Oración

Tú, Señor, 

decretaste misericordiosamente 

que tu Palabra se encarnara en el seno de la Virgen María;

concédenos guardarla en nuestros corazones 

de suerte que seamos siempre fieles servidores 

en la proclamación de su Buena Nueva de salvación. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.
DÍA 3

Autobiografía

342. En un principio que estaba en Vich pasaba en mí lo que en (un) taller de cerrajero, que el Director mete la barra de hierro en la fragua y cuando está bien caldeado lo saca y le pone sobre el yunque y empieza a descargar golpes con el martillo; el ayudante hace lo mismo, y los dos van alternando y como a compás van descargando martillazos y van machacando hasta que toma la forma que se ha propuesto el director. Vos, Señor mío y Maestro mío, pusisteis mi corazón en la fragua de los santos Ejercicios espirituales y frecuencia de Sacramentos, y así, caldeado mi corazón en el fuego del amor a Vos y a María Sma. Empezasteis a dar golpes de humillaciones, y yo también daba los míos con el examen particular que hacía de esta virtud, para mí tan necesaria.

387. La modestia, como se sabe, que es aquella virtud que nos enseña a hacer todas las cosas del modo debido. Como cabalmente todas las debemos hacer como las hizo Jesucristo, así en cada cosa me preguntaba y me pregunto cómo lo hacía esto mismo Jesucristo, con qué cuidado, con qué pureza y rectitud de intención. (Cómo predicaba! (Cómo (con)versaba! (Cómo comía! (Cómo descansaba! (Cómo trataba con toda clase de personas! (Cómo oraba! Y así en todo, por manera que, con la ayuda del Señor, me proponía imitar del todo a Jesucristo, a fin de poder decir, si no de palabra, de obra, como el Apóstol: Imitadme a mí, así como yo imito a Cristo.
Reflexión

La configuración de la comunidad claretiana queda definida por una serie de características carismáticas y por el conjunto dinamismos en que se expresa y se realiza la vida fraterna. En este apartado nos ocupamos de las características que se derivan del carisma.

Comunidad de gracia
La comunidad claretiana tiene su origen en un don del Espíritu, en la gracia. No es una comunidad suscitada por la iniciativa meramente humana (amor, amistad, objetivos humanos...). Este origen sitúa la comunidad claretiana en una perspectiva de historia de salvación y suscita una actitud agradecida ante la generosidad de Dios.

Es Dios mismo el que, a través de los dones carismáticos de su Espíritu y la mediación de san Antonio Mª Claret, ha suscitado la comunidad claretiana , seglar o religiosa, en la Iglesia para su utilidad y edificación. La comunidad claretiana, por tanto,  hay que entenderla primordialmente en el plano de las comunidades de gracia suscitadas por el Espíritu. Esta es una clave de comprensión que conviene percibir con claridad.

Naturaleza misionera

El origen carismático ofrece además una segunda clave de comprensión de la comunidad claretiana. La comunidad claretiana tiene su origen en un carisma específicamente misionero universal de servicio de la palabra, como es el de Claret. De ahí recibe su impronta y desde ese carisma se configura como una comunidad de naturaleza misionera universal.

La colaboración en el ministerio de la palabra pertenece al origen mismo de nuestra vida comunitaria. Ese ministerio y sus urgencias apremiantes llevaron a san Antonio Mª Claret a hacer con otros lo que no podía llevar a cabo solo (EC III, pg 41). En torno al ministerio de la palabra se constituye nuestra comunidad. 

El don de gracia recibido por Claret le fue haciendo descubrir progresivamente la necesidad de la comunidad para poder realizar la misión evangelizadora universal a la que él se sentía llamado:

• Comenzó a misionar solo y a pie ante la imposibilidad de evangelizar Cataluña con un equipo de sacerdotes, supliendo lo que no podían hacer los religiosos  suprimidos ( Aut 460); 

• su ingreso en el noviciado de la Compañía de Jesús fue un período de formación comunitaria para la misión( Aut 139); 

• más tarde, creó un grupo de discípulos y colaboradores que trabajaron en equipo con un determinado estilo común de vida apostólica mientras daban, de forma compartida, misiones en Cataluña; 

• la imposibilidad de misionar en Cataluña por la guerra civil, hizo aflorar en él el deseo de extender su trabajo y el de sus colaboradores a otras regiones españolas(CC TT 17-18), recomendando, a este fin la vida de comunidad y, cuando ésta no fuera posible, la unión en el espíritu (comunión), aunque visiblemente estuvieran separados; 

• un año más tarde, para predicar misiones por España,  tenía previsto fundar la “Hermandad de Jesús y María” con una cierta organización que incluía la vida de comunidad, pero no pudo realizar esta idea porque fue invitado por el obispo Codina a evangelizar las Islas Canarias y todo quedó aplazado hasta su vuelta; 

• finalmente, después de experimentar de manera acuciante la necesidad de evangelizadores universales, y de recibir en los ejercicios de abril de 1849 una iluminación espiritual, atribuida a la Virgen, acabó de perfilar su idea de fundar la Congregación de los Hijos de Inmaculado Corazón de María con vida de comunidad estable.. El espíritu de Claret es para todo el mundo (EC III, 41).

Compartir un proyecto carismático de misión será lo que cree la comunidad claretiana de todos los tiempos y la mantenga animada por el Espíritu. Una comunidad claretiana no lo es sólo por el mero nombramiento o elección de sus miembros, ni porque se reúnan en un lugar. Lo es sobre todo desde el servicio eclesial, entendido y realizado comunitariamente.

La naturaleza misionera es, en conclusión, la clave más importante de comprensión de la comunidad claretiana. La actividad apostólica pertenece a su naturaleza. La comunidad claretiana es, por tanto, una comunidad para la misión y en misión permanente. Evangeliza con su ser y con su hacer.

Antífona Benedictus o Magnificat

Creo, Señor, pero que crea con más firmeza. Espero, Señor, pero que espere con más seguridad. Amo, Señor, pero que ame con más ardor. Tengo dolor, Señor, pero que lo tenga más vehemente.

Peticiones
Señor, que en el Corazón de la Virgen María, primogénita de la redención, nos has dado una madre de inmensa ternura, 

-
abre nuestro corazón al gozo del Espíritu, y haznos, a imitación de nuestra Madre, atentos a las necesidades de los pobres, compasivos y fieles en su servicio.

Señor, que, como a Cristo, nos has ungido con el Espíritu para evangelizar a los pobres,

-
te pedimos que, el mismo Espíritu dé vida a nuestra palabra para que llegue al corazón de los hombres y tenga fuerza transformadora en nuestra sociedad.

Señor, Tú que nos has elegido para que nos llamemos y seamos hijos del Corazón de María,

-
afiánzanos en nuestra vocación y suscita en nuestra Congregación nuevas vocaciones que te amen de palabra y de obra, y nunca dejen de anunciar digna y fructuosamente el Evangelio.

Tú, que fortaleciste a María al pie de la cruz y la colmaste de inmenso gozo en la resurrección de tu Hijo,

-
aliéntanos en nuestras debilidades y haz que sintamos siempre su protección maternal para perseverar fielmente en la misión que nos has confiado.

Señor, que nos has llamado a seguir a tu Hijo y a colaborar con Él en la obra de la salvación,

-
haz que seamos válidos instrumentos para anunciar el Reino de los cielos y que nos configuremos con Él por medio de los votos religiosos y de otras virtudes, según nuestro carisma en la Iglesia.

Señor, Tú que enviaste a tu Hijo y por medio de Él llamaste a los apóstoles a ser pescadores de hombres,

-
ilumina a los que llamas a una plena comunión con nuestra Congregación para que conozcan y experimenten nuestra vida y misión y sean fieles a su vocación apostólica.
Oración

Padre que nos has concedido el don de seguir a Jesús 

y anunciar tu Reino entre los hombres 

al estilo de Claret y sus discípulos.

Ayúdanos a observar con todo el cuidado posible nuestras Constituciones,

camino de evangelio para nosotros. 

Concédenos escuchar tu Palabra con toda docilidad, como tu Madre,

para ser fieles Hijos de su Corazón, 

y cooperar con su oficio maternal en la misión apostólica. 

Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. 

Amén.

DÍA 4

Autobiografía

358. Veo que nos hallamos en un siglo [en] que no sólo se adora el becerro de oro, como lo hicieron los hebreos, sino que se da culto tan extremado al oro, que se ha derribado de sus sagrados pedestales a las virtudes más generosas. He visto ser ésta una época en que el egoísmo ha hecho olvidar los deberes más sagrados que el hombre tiene con sus prójimos y hermanos, ya que todos somos imágenes de Dios, hijos de Dios, redimidos con la sangre de Jesucristo y destinados para el cielo.

359. Consideré que para hacer frente a este gigante formidable que los mundanos le llaman omnipotente, debía hacerle frente con la santa virtud de la pobreza, y así como lo conocí, lo puse por obra. Nada tenía, nada quería y todo lo rehusaba. Con el vestido que llevaba y la comida que me daban estaba contento. Con un pañuelo lo llevaba todo. Mi equipaje consistía en un breviario de todo el año, un vademécum en que llevaba los sermones, un par de medias y una camisa para mudarme. Nada más.

370. Había observado que la santa virtud de la pobreza no sólo servía para edificar a las gentes y derrocar el ídolo de oro, sino que además me ayudaba muchísimo para crecer en humildad y para adelantar en la perfección. Además de la experiencia, me corroboraba con esta comparación: que las virtudes son como las cuerdas de un arpa o instrumento de cuerda: que la pobreza era la cuerda corta y delgada, que cuanto más corta es, da el sonido más agudo. Y así, cuanto, más cortas son las conveniencias de la vida, tanto más subido el punto de perfección a que sube. Así vemos que Jesucristo estuvo sin probar bocado cuarenta días con sus noches; y con los apóstoles comía pan de cebada, y aun a veces les faltaba. Tan cortos andaban, que los Apóstoles cogían espigas y las frotaban entre sus manos, y con aquellos granos mataban el hambre que les molestaba, que por (haber) sucedido esto en día de fiesta fueron reprendidos de los fariseos.

Reflexión

El carisma claretiano origina también una comunidad que es una verdadera fraternidad. La comunión de vida es esencial a nuestro ser de evangelizadores.

La configuración de la fisonomía de la comunidad claretiana no se debe solamente al Fundador. Interviene también en el caso de los Misioneros claretianos , de forma decisiva, la comunidad fundacional. Esa fue la comunidad carismática originaria. En ella se dibujó de manera paradigmática el rostro espiritual de la Congregación. Según esto, la exposición de la clave que nos ocupa requiere que volvamos ahora rápidamente la mirada a la comunidad fundacional de Vic.

El 16 de julio de 1849, cinco sacerdotes, a quienes el Señor había dado el mismo espíritu que a Claret( Aut 489), abandonaron sus parroquias y beneficios para entregarse con él, libre y plenamente, al ministerio de la predicación universal. La vida de aquella comunidad tenía un sentido y una modalidad bien precisa. El mismo Fundador ofrece en la Autobiografía y en sus cartas las características fundamentales del grupo: 


“Estamos ocupadísimos desde las 4 de la mañana a las 10 de la noche. Estamos de tal manera ocupados, que, como una continua cadena, una ocupación está eslabonada con la otra. Nuestras ocupaciones son oración mental, vocal, oficio divino, conferencias de catequizar, predicar, de oír confesiones, de moral, de mística, de ascética... y nos ejercitamos en todas las virtudes, especialmente en la humildad y caridad y vivimos en este colegio, vida verdaderamente pobre y apostólica” (EC I pg 316; Aut 491).

Se trataba de una comunidad misionera y, al mismo tiempo, de una comunidad fraterna. Lo que se dice de la comunidad de Vic vale igualmente para la casa del Arzobispo en Cuba, Madrid, París o Roma. En Cuba Claret y sus compañeros hacían el mismo modo de vida que en la Merced. Era una comunidad misionera, organizada como una colmena (Aut 608). Pero también aparece como una comunidad fraterna en la que todos se amaban y reinaba la fe, la caridad y la presencia del Espíritu.

Por consiguiente, la Congregación de misioneros  llega a constituirse como comunidad desde la colaboración en el ministerio de la palabra y desde la fraternidad. Para entender adecuadamente la integración de ambos aspectos en la comunidad es necesario mantener un sabio equilibrio: ni poner el énfasis en la comunidad fraterna con detrimento de la comunidad misionera, ni minusvalorar la comunidad fraterna hasta hacerla irrelevante. Nuestra fraternidad es apostólica. 

Es cuestión de prioridades. Y no es esto irrelevante, sino de gran importancia porque determina una fisonomía, una identidad y tiene sus consecuencias prácticas: la comunidad de vida habrá de estar siempre polarizada por la misión y la comunión habrá de ser construida en una tensión creativa e integradora entre los valores prioritarios de la misión y los acentuados de la fraternidad.

Las características  que aquí se describen , referentes a la comunidad de Misioneros, son las que describen también la comunidad claretiana laical, aunque haya matices que conviene distinguir y respetar.

Comunidad viva y encarnada

Finalmente, un rasgo fundamental de la comunidad claretiana, como fraternidad apostólica, y una clave de lectura de la misma, lo constituye el deber que tiene de actualizar el carisma claretiano y desplegar las virtualidades del mismo, adaptándolo a las diversas situaciones culturales e históricas.

Ya el P. Claret fue desarrollando, a lo largo de su vida, el don recibido, desplegando sus virtualidades, según las necesidades de la Iglesia y del mundo. Se convirtió, así, en un ejemplo orientador para la familia claretiana. A ejemplo de Claret y en sintonía con la Iglesia de nuestro tiempo’ (MCH 4), buscamos en la vida y en el caminar de la humanidad los signos y la voz del Dios del Reino. Cada comunidad ha de intentar ser continuadora de Claret en el hoy del pueblo en que está inserta y configurar desde ahí su estilo de vida, su espiritualidad, su  fraternidad, su ministerio de la palabra....

Antífona Benedictus o Magnificat

Enséñame a cumplir tu voluntad, pues Tú eres mi Dios. Concédeme un corazón despierto para discernir entre el bien y el mal. Padre, dame humildad, mansedumbre, castidad, paciencia y caridad. Padre, enséñame la bondad, la ciencia y la disciplina. Padre, dame tu amor con tu gracia y seré rico en demasía.
Peticiones
Señor, Tú diste a la Virgen María un corazón puro y dócil, dispuesto siempre a complacerte,

-
concédenos consagrarnos a Ti y manifestar en la debilidad de nuestra carne el poder de tu gloria a fin de alentar en todos la esperanza de la vida futura.

Señor, que por medio de las palabras y sobre todo de la vida de Jesucristo, nos propones la castidad por el Reino de los cielos,

-
te pedimos que recibamos con gozo el don de la castidad y lo cultivemos con toda diligencia.

Señor, Tú que construyes nuestra comunidad sobre el Espíritu derramado en nuestros corazones, y no sobre la carne ni la sangre,

-
haz que nuestra vida fraterna se acreciente cada día y sea un reclamo eficaz para los que desean entregarse a tu servicio en nuestra Familia.

Padre santo, que has querido que María esperara la venida del Espíritu Santo con la primitiva comunidad, reunida en oración,

-
concédenos, por su intercesión, que en la diversidad de carismas y ministerios, y en la pluralidad de culturas y mentalidades, mantengamos siempre la unidad del espíritu en el vínculo de la paz.

Tú quisiste que tu Hijo llamara junto a Sí a los apóstoles para que convivieran con él y para enviarlos a predicar,

-
haz que, animados por el espíritu de nuestro Santo Fundador, compartamos la misión de la comunidad y colaboremos en el ministerio de la Palabra.

Señor, haz que el trabajo apostólico sirva para edificación de un mundo más justo y más humano,

-
y estimule a muchos jóvenes a entregar generosamente su vida en bien de los hermanos y a dedicarse al anuncio del Evangelio, a ejemplo de San Antonio María Claret.
Oración
Padre santo, 

Jesucristo, urgido por un ardiente amor a Ti y a los hombresse entregó a los trabajos, a la pasión, e incluso a la muerte.

Concédenos la caridad apostólica y el gozo del Espíritu

para que consigamos 

que todos los hombres te conozcan, te amen y te sirvan,

y alcancen la bienaventuranza de tu Reino.

Amén.

DÍA 5

Autobiografía

372. Conocí que la virtud que más necesitaba un misionero apostólico, después de la humildad y pobreza, es la mansedumbre. Por eso, Jesucristo decía a sus amados discípulos: Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y así hallareis descanso para vuestras almas. La humildad es como la raíz del árbol, y la mansedumbre es el fruto. Con la humildad, dice San Bernardo, se agrada a Dios, y con la mansedumbre, al prójimo. En el sermón que Jesucristo hizo en el monte dijo: Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra. No sólo [la ] tierra de promisión y la tierra de los vivientes que es el Cielo, sino también los corazones terrenos de los hombres.

373. No hay virtud que los atraiga tanto como la mansedumbre. Pasa lo mismo que en un estanque de peces, que, si, se les tira pan, todos vienen a la orilla, sin miedo ninguno se acercan a los pies: pero, si en lugar de pan se les tira una piedra, todos se huyen y se esconden. Así son los hombres. Si se les trata con mansedumbre, todos se presentan, todos vienen y asisten a los sermones y al confesonario; pero si se les trata con aspereza, se incomodan, no asisten y se quedan allá murmurando del ministro del Señor.

Reflexión

La comunidad claretiana, queda configurada , por las características carismáticas señaladas anteriormente y además por el conjunto de dinamismos en que la vida fraterna se expresa y realiza. Estos dinamismos internos dan a la  comunidad claretiana una fisonomía propia, un “aire” o estilo singular.

Los dinamismos por la energía que encierran para desencadenar procesos dinámicos en los que se expresa y realiza la comunión y comunidad.

La Eucaristía

La comunidad claretiana ha vivido siempre de la Eucaristía y se ha construido en torno a ella. Desde su comienzo la tuvo en gran aprecio. No podía ser de otra manera sabiendo la importancia que tuvo para el Fundador, que llegó a recibir el don de conservar en su pecho las especies sacramentales (Aut 694). Es característico de la comunidad claretiana tener una fuerte impronta eucarística.

La Eucaristía expresa y realiza nuestra comunidad y urge su entrega a la misión. Mediante la celebración de la Eucaristía y el culto a ella, el Espíritu irrumpe en la comunidad y, haciendo presente el Misterio Pascual de Cristo, reúne a sus miembros en virtud de la reconciliación lograda por la Pascua. La Eucaristía es el sacramento de la unidad, de la comunión en Cristo, de la filiación divina y de la fraternidad, del misterio de su cuerpo entregado en el tiempo. La Eucaristía además nutre, alimenta y fortifica la comunidad creada. 

Por su naturaleza la Eucaristía está ligada a una comunidad celebrante concreta, a un lugar y a un tiempo bien delimitados. Nuestra fraternidad misionera ha de celebrar la Eucaristía siguiendo el ejemplo del P. Fundador, y haciendo vida las grandes realidades que están en el centro de su celebración: el memorial, el sacrificio y el banquete

La oración

La oración, personal  y comunitaria es un dinamismo-medio que ocupa un puesto prioritario en nuestra comunidad misionera. La oración de la comunidad claretiana es, por un lado, ejercicio y expresión de la perfecta fraternidad en Cristo. Supone la concordia y la unanimidad y tiene la garantía de la presencia de Cristo (cf. Mt 18, 19-20). Por otro lado, nuestra oración comunitaria construye, además, la comunidad. La oración alcanza del Espíritu el don que nos une en comunión. La oración, basada en la Palabra,  es diálogo y encuentro con Cristo que está en medio de nosotros. Y todo encuentro es, en menor o mayor medida, comunicación mutua (cf. Jn 14, 21). Así la oración nos transforma en Cristo y nos configura con él.

Estilo de vida familiar

Es uno de los dinamismos-medios más característicos de la comunidad claretiana. Ya hablamos del peso que el P.Claret concedía a la fraternidad, aunque la prioridad la tuviera la misión. La comunidad claretiana es una “familia reunida en el nombre del Señor y goza de su presencia (Mt 18, 20)”. Esta fuerte impronta teologal no impide que nuestra comunidad se configure también con referencia a la familia natural. En la comunidad claretiana se viven valores del grupo humano que ayudan ciertamente a una comunión cada vez más concreta y profunda.

El estilo de vida familiar queda también marcado por la impronta cordimariana y abierto a otras personas y grupos. El modo peculiar  de vivir todos estos rasgos confiere a nuestra fraternidad un estilo de vida familiar propio.

Relaciones fraternas

Para que nuestro amor fraterno fundamente la comunidad, siendo testimonio del amor de Dios y de Cristo, ha de tener las características con que ellos lo viven y ha de ser eficaz, traduciéndose en sentimientos, comportamientos, iniciativas, actitudes, creatividad; reconciliador, llevado a la práctica en la concesión del perdón, la aceptación de los fracasos, ...(cf. Ga 3, 28); gratuito, amando como Dios, sencillamente porque el dinamismo del amor exige darse a todos, amarlos porque Dios los ama, buscar su bien, su promoción, su salvación y universal, extendiéndose a buenos, malos y enemigos (cf. Mt 5, 43-47). Estas cualidades del amor no suponen aceptar la injusticia y permanecer impasibles ante situaciones de pecado porque una forma de amor es la corrección fraterna (cf. Mt 18, 15 ss.).

Impronta cordimariana

La vivencia de la comunidad claretiana se hace con una impronta cordimariana. María, con su corazón de madre, inspira nuestra síntesis vital en la fraternidad misionera( MCH 150). Lo cordimariano tiene como nota destacada la cordialidad. Es un rasgo heredado de nuestra Madre. Ese es el ambiente tenue y suave que penetra y colorea todo el ámbito comunitario. Añade el afecto, el calor, la ternura, la mansedumbre , la delicadeza en el amor y en el servicio mutuo, propias de la misericordia bíblica. Es lo contrario a la indiferencia y a la distancia hacia Dios y los hombres. Cordialidad es sensibilidad e intensa vibración humana.

Comunidad abierta

Finalmente, el talante familiar nos lleva a abrir nuestra comunidad de forma connatural en fuerza del carisma de Claret que compartimos, a otras personas o grupos, particularmente a los miembros de la Familia Claretiana.

Antífona Benedictus o Magnificat
Dios mío, sé Dios como eres y para siempre jamás: me alegro de que lo seas. Tú tienes bondad infinita, caridad infinita y clemencia infinita. Ten, Señor, bondad, caridad y clemencia infinita como la tienes. 

Peticiones

Señor, instruidos por el ejemplo de la Santísima Virgen y amparados por su protección,

-
te pedimos que, cumpliendo fielmente las promesas de nuestra profesión religiosa, te sirvamos a Ti y a los hermanos con un corazón sincero y generoso.

Tú, que has enviado a tu Hijo, nacido de Santa María Virgen, y lo has ungido con el Espíritu para evangelizar a los pobres,

-
haz que anunciemos la Buena Nueva del Reino a los pobres, y seamos solidarios con los que padecen enfermedad, dolor, injusticia y opresión.

Señor, tu Hijo Jesús nos ha mandado pedir que envíes obreros a tu mies,

-
haz que nunca falten misioneros a tu Iglesia y a nuestra Congregación.

Padre santo, Tú has asociado indisolublemente a la Virgen María al misterio de Cristo,

-
haz que la veneremos con amor filial y nos asociemos de corazón a la obra salvífica de su Hijo.

Tú, que por el Espíritu Santo haces nuevas todas las cosas,

-
renueva nuestra Familia claretiana y en cada uno de nosotros el espíritu que animó a San Antonio María Claret, de modo que procuremos por todos los medios posibles encender a todo el mundo en el fuego de tu amor.

Señor, te rogamos por los que sirven a la Iglesia anunciando el Evangelio,

-
escucha también nuestras súplicas para que nunca falten a nuestra Congregación misioneros generosos y desprendidos que propaguen la fe por todo el mundo.
Oración

Gracias, Padre, porque nos has ungido por tu Espíritu 

y nos has hecho partícipes de la plenitud de Cristo, tu Hijo. 

Bendito seas por habernos llamado a seguirlo 

y a colaborar con Él en la obra que Tú le encomendaste. 

Te pedimos que, penetrados de su Espíritu, 

no seamos nosotros los que vivamos, 

sino que sea Cristo quien realmente viva en nosotros, 

a fin de ser válidos instrumentos para anunciar el Reino de los cielos. 

Que intentemos conseguir nuestra configuración con Él 

en nuestra comunidad misionera, 

según nuestro carisma propio en la Iglesia. 

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Amén.
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390. Conocí que no podía ser modesto sin la virtud de la mortificación, y así la procuré con todo empeño, ayudado de la gracia de Dios, adquirirla cueste lo que costare.

391. Así, en primer lugar, procuré privarme de todo gusto para dárselo a Dios. Sin saber cómo, me sentí como obligado a cumplir lo que sólo era un propósito. Poníanse delante del entendimiento las dos porciones, la que mira a mi gusto y la que mira a Dios. Y como el entendimiento veía esta incomprensible desigualdad aunque fuese en cosa pequeña, me obligaba a seguir lo que entendía era del agrado de Dios, y yo con mucho (placer) me abstenía de aquel gusto para dar gusto a Dios. Y esto me sucede y pasa aún ahora en todas las cosas: en la comida, bebida, descanso, en el hablar, mirar, oír, ir a alguna parte, etc,.

392. Para la práctica de la mortificación me ha servido mucho la gracia de Dios, la necesidad que he conocido que tenía de ella para hacer fruto en las almas y para tener bien la oración.

Reflexión

Nuestro Padre Fundador maduró su experiencia cristiana a través de un proceso que dio rasgos característicos a su fisonomía espiritual. Cuatro expresiones, tomadas de su peculiar lectura de la Palabra de Dios, nos indican los pilares sobre los que se fundamentó su camino espiritual: “Quid prodest” (Mt 16, 26), “Patris mei” (Lc 2, 49), “Charitas Christi” (2Cor 5, 14), “Spiritus Domini” (Lc 4, 18; Is 61, 1). La primera expresión nos habla de su experiencia humana y las tres siguientes de su experiencia trinitaria de Dios.

QUID PRODEST. Se trata de la experiencia inicial, o la experiencia del umbral. El nombre está tomado del versí​culo de Mt 16, 26, que jugó un papel decisivo en la vida de Claret: “¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su vida?” Aunque es una constante a lo largo de su existencia, se agudiza en determinados momentos y viene a ser la piedra de toque de su fidelidad vocacional. En Claret se manifiesta, sobre todo, en las grandes encrucijadas que solicitaron su conversión y sus ulteriores opciones. 

PATRIS MEI. Expresa la relación de Claret con Dios Padre. Se refiere a la experiencia del amor de Dios - comunicado por el Espíritu - que inflama y dispone para recibir la forma del misionero. Equivale a estar “en las cosas que miran al servicio de mi Padre”, como Jesús en Lc 2, 49. Es, pues, como el fundamento de su vida misionera, la experiencia sin la cual no se puede producir ningún proceso de configuración. Lo mismo que en Jesús, filiación y misión son dos dimensiones inseparables en esta espiritualidad.

CHARITAS CHRISTI. La vida de Claret es una existencia que sólo se entiende desde Jesu​cristo, cuyo nombre no se puede invocar sin el auxilio de Dios Jesucristo es el eje de su vida en torno al cual gira todo. Esta centralidad queda reflejada en el texto paulino, 2Co 5, 14, que figura como lema de su escudo episcopal: “La caridad de Cristo nos urge”. Es la experiencia claretiana de la imitación, seguimiento y configuración con el Hijo enviado por el Padre, nacido de María y ungido por el Espíritu.

SPIRITUS DOMINI. Es la clave más íntima del proceso configurador. Cuando Claret quiere interpretar su vocación evangelizadora, comprende “de un modo muy particular” las palabras “El Espíritu del Señor está sobre mi y me ha enviado a anunciar a los pobres la Buena Nueva” (cf Lc 4, 18; Is 61, 1). En ellas se condensa su experiencia de sentirse ungido y enviado por el Espíritu para anunciar, como Jesús, el Evangelio a los pobres.

El don recibido por Claret se continúa y desarrolla en nuestra Congregación por él fundada. Citando nuestros documentos más recientes, notamos algunas coincidencias esenciales:

Principio organizador: Nuestro P. Fundador reconoció en la vocación misionera el motivo que marcó toda su vida y actividad apostólica. Su vocación al apostolado le abrió los ojos y el corazón para contemplar y discernir los males que padecían la Iglesia y la sociedad... pero al mismo tiempo le proporcionó recursos y le sugirió medios para remediarlos.

Primado de la Palabra de Dios: Claret descubrió “su radical experiencia de Dios en Cristo con la asidua meditación de la Sagrada Escritura... manteniendo viva su sensibilidad por captar lo que más urgía a la Iglesia y a la sociedad de su tiempo en relación al plan salvífico

Centralidad de Cristo: Claret vivió su espiritualidad en un proceso que parte de “una profunda sintonía de amistad con Cristo (sobre todo a través del sacramento eucarístico), desde cuya intimidad de Hijo va paulatinamente descubriendo a Dios el Padre, que envía a Jesús porque ama al mundo”. Plasma su ideal desde “la configuración con Cristo consagrado y enviado por el Padre para la redención del mundo” a través de la “imitación exterior de las llamadas virtudes apostólicas y de la vivencia de sus actitudes interiores y la plena transformación: es Cristo quien vive en mi. El P. Fundador identifica a Cristo como: a) El Hijo preocupado por las cosas del Padre b) El Hijo ungido para evangelizar a los pobres; c) El Hijo del hombre que no tiene donde reclinar la cabeza; d) Signo de contradición; e) Hijo de María; f) Enviado por el Padre y ungido por el Espíritu, comparte con los Apóstoles su vida y misión. 

La mediación ineludible de María: En su aproximación a Jesús y en su comprensión de las vías de salvación del mundo, contó Claret con la presencia intensísima de María, con la cual se sintió íntimamente vinculado, tanto en el origen como en el ejercicio de la misión. La comunión amorosa y filial con María adquiere su expresión culminante cuando Claret dice: “María Santísima es mi madre, mi madrina, mi maestra, mi directora y mi todo después de Jesús”. Claret nos presentó el Corazón de María como la fragua ardiente donde nos forjamos para el ministerio. La comunidad descubre y aprende en el Corazón de María el camino de la escucha. Habitada por la Palabra, no vivirá dividida, ni será insensible a los clamores de Dios en los hombres 

Espiritualidad integradora: En la Autobiografía ejemplifica la espiritualidad a partir del carácter simbólico de objetos y animales, abierto a la presencia salvadora en la armonía de la creación. También así Claret se demuestra seguidor del Jesús de las Parábolas, que nos propuso por modelo en el ministerio.

La síntesis de la espiritualidad que recibimos de Claret es ésta: “El Espíritu del Padre y del Hijo - Espíritu también de nuestra Madre - es el centro integrador de todas las dimensiones de nuestra vida y misión”.

Antífona Benedictus o Magnificat

Tú, Señor, tienes misericordia, providencia y liberalidad como la tienes. Tú, Señor, eres glorioso y bienaventurado sin fin; sé glorioso y bienaventurado como lo eres.
Peticiones
Señor, por intercesión de la bienaventurada Virgen María, 

-
concédenos conocer lo que te es grato y permanecer firmes en la fe, generosos en la caridad y perseverantes en la esperanza. 

Tú quisiste que tu Hijo se solidarizara con los pobres,

-
haz que, viviendo la fraternidad y la solidaridad con los hermanos más pobres y necesitados, hagamos creíble el anuncio del Reino que predicamos.

Señor, te rogamos por todos los miembros de nuestra Congregación,

-
concédenos que, impulsados por el espíritu de Claret, seamos verdaderos educadores de la fe y ayudemos a los jóvenes a reconocer en su vida tu presencia misteriosa y tu llamada.

Tú que nos has dado como Madre y Patrona, bajo el título de su Inmaculado Corazón, a la bienaventurada Virgen María,

-
haz que nos llamemos y seamos verdaderos hijos del Corazón de María y, como Ella, nos entreguemos sin reservas al anuncio de tu Reino.

Tú quisiste que tu Hijo reuniera en torno suyo a sus discípulos como colaboradores para transmitir el mensaje de salvación,

-
haznos esforzados auxiliares de los Pastores en el ministerio de la Palabra, empleando todos los medios posibles para extender por el mundo entero la Buena Noticia del Reino.

Señor, Tú llamas libremente a los que quieres,

-
te pedimos que con nuestras palabras y nuestro estilo de vida fomentemos las vocaciones a la Iglesia y a la Congregación.
Oración
Padre de bondad, 

que sin mérito nuestro nos has elegido 

y nos envías como enviaste a tu Hijo Jesús.

Comunícanos tu Espíritu, 

haznos ministros idóneos del Evangelio,

y concédenos la fuerza necesaria 

para que ejerzamos eficazmente 

el ministerio de la salvación de los hombres.

Da, Señor, incremento a nuestros trabajos, 

y haz que tu Palabra, Cristo, hable por nosotros. 

Bendícenos y ayúdanos 

para que todos los hombres acepten el Evangelio 

y te amen cada día más.

No permitas, Señor, que te ofendamos; 

presérvanos de todos los peligros 

y fortalécenos con tu gracia. 

Amén.
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438. La virtud más necesaria es el amor. Sí, lo digo y lo diré mil veces: la virtud que más necesita un misionero apostólico es el amor. Debe amar a Dios, a Jesucristo, a María Santísima y a los prójimos. Si no tiene este amor, todas su bellas dotes serán inútiles; pero, si tiene grande amor con las dotes naturales, lo tiene todo.

439. Hace el amor en el que predica la divina palabra como el fuego en un fusil. Si un hombre tirara una bala con los dedos, bien poca mella haría; pero, si esta misma bala la tira rempujada con el fuego de la pólvora, mata. Así es la divina palabra. Si se dice naturalmente, bien poco hace, pero, si se dice por un Sacerdote lleno de fuego de caridad, de amor de Dios y del prójimo, herirá vicios, matará pecados, convertirá a los pecadores, obrará prodigios. Lo vemos esto en San Pedro, que sale del Cenáculo ardiendo en fuego de amor, que había recibido del Espíritu Santo, y el resultado fue que en dos sermones convierte a ocho mil personas, tres en el primero y cinco en el segundo.

Reflexión

Espiritualidad profética: requiere cultivar en profundidad la experiencia de Dios, escuchar la Palabra, discernir a la luz del Espíritu los desafíos de nuestro tiempo y traducirlos con valentía y audacia en opciones y proyectos coherentes tanto con el carisma original como con las exigencias de la situación histórica concreta. “Sólo cuando hay coherencia entre el anuncio y la vida, la profecía se hace persuasiva” (EMP).

Espiritualidad comunitaria y de comunión: La persona crece y se plenifica abriéndose a la comunión, insertándose en la historia. Por eso, gracias a la comunión y a la misión comunitaria desarrollamos nuestra personalidad como claretianos.

Espiritualidad arraigada en el Pueblo de Dios: Impulsaremos la vivencia de una espiritualidad más comprometida y compartida con el Pueblo de Dios y con los agentes de evangelización, dejándonos evangelizar por los pobres y los valores culturales y religiosos de los pueblos.

Como Claret, sabemos que nuestra misión nos vincula particularmente con la gente sencilla, con ‘los menesterosos y los pobres’. Todo esto nos hará insertarnos progresivamente en la Iglesia local y universal, colaborando con ellas.

Espiritualidad integral: Hemos de vivir una espiritualidad que una la oración-contemplación y la actividad apostólica, al estilo de Claret. Para ello, debemos suplicar al Espíritu la gracia de ser contemplativos en la misión y servirnos de medios como el acompañamiento espiritual que favorezca nuestro progreso en la vida misionera. El cuidado y desarrollo de la dimensión humana nos hace evangelizadores alegres, dialogantes, atentos, comprensivos, con visión positiva de la vida, manifestando en el “exterior la interna plenitud de la gracia”.

Espiritualidad convergente: no todos expresamos la vocación misionera de la misma forma. La diferenciación procede también de las culturas, pueblos e iglesias particulares en las que estamos insertos. Potenciar estos rasgos distintivos dentro de la única espiritualidad misionera, redunda en bien de la misión y de la comunión, porque tienden hacia un despliegue más completo de las posibilidades latentes en el carisma..

En una comunidad, como familia en el Espíritu Vivimos nuestra espiritualidad misionera en una comunidad, familia en el Espíritu. Esto requiere comunicación de fe, realizar un camino conjunto, ayuda mutua, corrección fraterna, compartir los recursos y las experiencias como auténticos hermanos en el Señor
La comunión en el espíritu es necesaria. Las asambleas comunitarias deben convertirse en ámbito de comunicación y diálogo - especialmente en la elaboración del proyecto comunitario - y menos de debate o mera programación de actividades.

Uno de los efectos más negativos de la secularización y fragmentación de la sociedad es la pérdida de identidad social por parte del cristiano en nuestra sociedad. Y ésta es una necesidad básica. Todo el mundo necesita sentirse encajado, aceptado socialmente. Por esto padecemos una falta de pertenencia e identidad. Es evidente que nuestro lugar social por excelencia para encontrar esa defensa de nuestra identidad es la comunidad en que vivimos. 

La comunidad nos ofrece apoyo a esa razón profunda, vocacional, de nuestra existencia como consagrados. Nuestra pertenencia a una comunidad nos hace comprender que somos importantes, no sólo por aquello que hacemos, sino, sobre todo, por lo que somos. Nuestro amor fraterno es el mejor signo para nuestra sociedad: "la comunión fraterna, antes de ser instrumento para una determinada misión, es espacio teologal en el que se puede experimentar la presencia mística del Señor resucitado (Mt 18, 20)". Ahora bien, esto no es posible si nuestra comunión no alcanza a nuestra vida espiritual, porque, nuestra vida fraterna es "participación en la comunión trinitaria"], y este modelo exige no reservarse nada.

Antífona Benedictus o Magnificat

Fuego divino que siempre ardes y nunca te extingues. Señor Jesús, que siempre ardes y nunca te entibias, haz que mi corazón arda siempre en el fuego del divino amor.
Peticiones

Padre santo, que has suscitado en la Iglesia a nuestra Congregación mediante una intervención de la Santísima Virgen María,

-
haz que por su intercesión, nos entreguemos en especial servicio al Corazón de María en orden a conseguir el objeto para el que la Congregación ha sido fundada. 

Tú, que elegiste a María, primera discípula de Jesús y ejemplo de vida consagrada,

-
haz que, formados en su Corazón, sigamos el camino de la perfección y del servicio apostólico que San Antonio María Claret nos ha trazado en la Iglesia.

Señor, Tú que nos has llamado para hacernos testigos de tu Reino,

concede a nuestra Congregación verse aumentada en número con nuevos jóvenes que quieran seguir las huellas de Claret y crecer siempre en santidad hasta alcanzar la caridad perfecta.

Señor, Tú nos has elegido para que nos llamemos y seamos hijos del Inmaculado Corazón de María,

-
haz que, venerándola con amor, nos configuremos con el misterio pascual de Cristo y cooperemos con su oficio maternal en la misión apostólica.

Padre santo, que enviaste a tu Hijo al mundo para que anunciara la Buena Nueva a los pobres,

-
envíanos también a nosotros a anunciar la vida, la muerte y la resurrección de tu Hijo para que todos los hombres se salven por la fe en El.

Tú, Señor, que has querido que tu Hijo fuera llamado Emmanuel, Dios-con-nosotros,

-
haz que se haga presente en nuestra Congregación y la vivifique con nuevas vocaciones que anuncien el Evangelio por toda la tierra.
Oración
Padre santo

Tú llamaste a Antonio María Claret a seguir a tu Hijo, 

y él, urgido por su amor, 

entregó totalmente su vida a la lucha por su Causa: el Reino.

Despierta en nosotros su espíritu evangelizador

para captar lo más urgente, oportuno y eficaz 

y realizar la misión de propagar la fe, dóciles al Espíritu,

y obedientes a tu voluntad.

Animados, como Claret, por la fuerza de tu Espíritu, 

también nosotros queremos optar por la Causa del Reino 

y aceptar los riesgos de la denuncia y el compromiso profético 

que comporta nuestra misión evangelizadora.

Queremos solidarizarnos y compartir las angustias, 

las privaciones y las esperanzas de los hombres 

a los que somos enviados.

Y, a la vez que confesamos que tu Hijo está vivo entre los hombres, 

queremos trabajar por acabar con la incredulidad, el odio, la injusticia, 

la mentira, la opresión, el dolor, la soledad, el hambre, la ignorancia

y tantas otras urgencias de amor que son urgencias del Reino. 

Te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo, 

que vive y reina por los siglos de los siglos. 

Amén.
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